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ORGANO O F I C I A L D E L 
BIDIOIOZEsT ID 
Año L7. Hatana.-Martes 30 de enero de 1894. Número 26. 
Nueva Torlc, 30 de enero. 
Procedente de E u r o p a ha s ido i m -
por tada e n este puer to , con des t ino 
á l a H a b a n a , l a s u m a de 4 : 1 5 , 0 0 0 
pesos . 
Nueva York, 30 de enero. 
E l a n a r q u i s t a V a i l l a n t s e r á ejecu-
tado m a ñ a n a . 
Boma, 30 de enero. 
T ina p a r t i d a de l ad rones ha entra-
do en las o f ic inas de l a embajada y 
consulado a m e r i c a n o en esta c i u -
dad, y h a i ncend iado los a rch ivos . \ 
Nueva YorJc, 30 de enero. 
E l g ene ra l B o n i l l a ha ent rado e n i 
A m ü S S U S E R i P M S , 
Las alternativas ha tenido la 
moneda de plata (que pierde hoy nn 
15 por 100 do wu valor nominal) desde 
que se efectuó la conversión á metálico 
del billete de banco, y la necesidad que 
tienen las empresas periodísticas de 
efectuar en oro la mayor parte de sus 
atenciones, como el papel, los telegra-
mas, etc., ha traído sobre ellas un sen-
sible quebranto que las obliga á tomar 
«na reeolnción decisiva en el importe 
de la Bnscripción, á partir del primero 
de enero de 1894. Así , pues, las A d -
oomistraciohes de los periódicos E l T e g u c i g a l p a . 
P<m, La Unión Constitucional, La Lu- j Nueva Yorh, 30 de enero, 
cha, el Boletín Comercial, E l Avisador i A causa de los recientes bombar -
Comcrcial j iú DlAElo DK LA MAKTNA | d é o s de l a c iudad de Hio J ane i ro 
kan convenido establecer, desde la iu- i h a a resu l tado m u c h o s mueartos y 
dieada fedia, de una manera uniforme ! ^ ^ f ^ 0 3 " „ , , , 
, , T ,7 . j E l e s -a lmi ran te Sr. M e l l o ha orga-
el cobro de la suscnción en esta capí-1 nizado u a nuevc> g0bierno en C u r u . 
t iba , en l a p r o v i n c i a de Sao Fao lo . 
Nueva York, enero 30. 
D i c e n de S i o Janei ro , que los» bu-
ques de l a a rmada insurgen te in ten -
t a r o n i m p e d i r l a sa l ida de aque l 
puer to de u n buque mercan te ame-
r icano; por consecuencia de lo cua l 
l a escuadra de los Es tados U n i d o s 
su r ta en aquel las aguas se p r e p a r ó 
para a tacar á los buques i n s u r g e n -
tes. 
E l Guanahara, buque de l a escua-
dra de l a l m i r a n t e Dagama, h izo fue-
go a l Detroit , de l a m a r i n a de guer ra 
amer icana , que le c o n t e s t ó , c a u s á n -
dole grandes d a ñ o s en l a popa. 
L o s insurgentes des i s t i s ron de s u 
a c t i t u d y e l a l m i r a n t e Uagama de-
c l a r ó que c e d í a ante fuerza super io r 
i ext ranjera . 
ta l , en Ja forma que sigue; 
• CUJ mes... 
tres meses. 
mi* meses, 
ai) a ñ o . . . . 




U . 0 0 „ 
En pxspvinciaB regirán los precios del 
-¡acuerdo anterior, loe cuales se expre-
«an á continuación: 
P L A T A 
Por on año 8 15.00 
„ aeis i&eses 8.00 
„ tres tnesea 4.00 
Habana 7 de diciembre de 1893.—Por 
M F á ü j CALIXTO FAJARDO.—Por L a 
Unión Oomiiiuciowd, JOSÉ OTJSBELO. 
—Por Lo, Lucha, CAYKTANO PÉBEZ. 
—TOT M AtñKador Oomereial, PULIDO 
Y DÍAZ.—Por el Boletín Comercial, E . 
S. SPBKCJKK.—Por el DIARIO DS LA 
MAEINA, YJCTOHIANO OTEEO. 
Telegramas por e3 cable. 
HE R VIC! 0 ITLEtíUAFICO 
Diario d ( . la ^Carina. 
A l . OlAl t lO D E L A SIAJUNA. 
HABANA. 
T2.1 : GM D E H;0"Z. 
Madrid, 30 de emr". 
Dice 1?/ L ibe ra l que e l Sr. M a u r a 
TELEGRAMAS GOXEJSCIALSK* 
Jfusv&íYorkm enero 20. rt. Ul* 
de la tarde. 
0a4ds 8 î»ASf»ia<i, íl $15.75. 
Centeuei, á§4.882= 
4í por ciento. 
Cambios sobr^ L»ai5r©-3, 60 <i\y*, (feaHíj'j - i 
roe), g $4«94i. 
íflem sobre París, 60 diT. n>ani)neros)t ú \ \ 
iraníes «0J. 
ideia sobre Hazabnrpo, 60 dív., íí:ft«<íftem- ) | 
á 95. 
ííonosregisírarto.s délos EsíadOM-Uaidfts, i 
porcient©, & 1 í4 i . ex-intorís. 
i C tatrífBg^s, a. 10, pol. 9tt, ü 3. 
I ííegalar ñ ímon reánd, de 2^ 5 21 
j lüíScar de miel, do 2 i íi 2 | . 
¡ Jlialei deCaba, en bocoyes, aominal 
'1 raercaáo, sostenido, 
ins i s te en obtener l a segur idad de ¡ Manteca ^ y i } ^ ) ^ eH ^ . ^ j ^ é gu_10 
que se ha de d i scu t i r en la p r ó s i m a \ ís^rma )jate)!»t Minnesota, $4.35. 
r e u n i ó n de las Cortes el proyecto de ) 
r e o r g á n i z a c i ó ; i a d m i n i s t r a 
l a s p rov inc ias de U l t r a m a r 
i v a de Londres, enero 2í). 
Madrid, 30 de enero. 
¡ Atúcer de resnolaelia, & 12i8i. 
I Asúcar centrífuga, pol. iíft, ú 14 9 
¡ Idem rc?n!ar refino, 6. I2j8. 
H a llegado á P a r í s , de regreso de Con«o!idados, & 98 13il6, cx-iutoréa. 
A l e m a n i a , ei i l u s t r e Ca rdsna l padre . Descuento, Banco do Inglaterra, 3 por 100,, 
Ceferino G o n z á l e z . Su estado es | CEafer* par «iento español, é 62|, ex-iat!» 
grave. ••Ai. 
• j J - J OA J JParís, enero 29. dadrid. 30 de ene.ro. I 
j Eeüía, 8 pí>r 3C0, S ?t7 franco;- 02^ cts., OTE -
E n Plasencia ha sido detenido u n i »«t*írép. 
(Queda jtrohibida la reproducción de 
ios teiegramas que mUeceden, con arreglo 
al articulo 31 de la Ley d-e Propiedad 
TnteJectval. i 
ii e! pikipio de autoridad? 
Durante el período revolucionario do 
nuestra patria, l evantóse cierta vez en 
el parlamento, un joven ilustre, recién 
f r a n c é s á qu .en se supone compl i -
cado en la c a t á s t r o f e ocur r ida e l mes 
de nov iembre ú l t i m o en e l J-iceo de 
Barcelona . 
Madrid, 30 de enero. 
T«.as l ib ras ester l inas, á l a v i s t a , se 
co t i zan hoy á 3 0 , 8 5 . 
San Petersburgo 30 de enero. 
S i Czar se ha l l a m u c h o mejor . 
Nueva- York, 30 de enero. 
H a s ido ;?.etenido en K i n g s t o n , Ja-
maica , e l general ha i t i ano F r a n g o i s ! iniciaci0 eu los grandes combates de la 
Man iga t , por- haberse descubier to ' . ., ¡̂i- a i Í-̂ I „ uii 
^ - ^ J. ^ ^ J 1 t r ibuna y afiliado al partido repnbnca-
que t e m a fletado u n barco cargado i J •, . 
de a rmas y m u n i c i o n e s que d e b í a [ uo5 Para oponer, no sólo doctrinas po-
zarpar de a q u é l puer to para l a r e p ú - l í t icas, sí que también procedimientos 
b l i c a de Kí>ití con e l objeto de p r o - ' de discusión mesurados y reñfxivos , á 
m o v e r u n l e v a n t a m i e n t o r evo luc io - ! nil0 ^ ]os m ¿ x ñ gloriosos oradores par-
lamentarios españoles , de antecedentes 
conservadores y do filiación monárqui-
ca, dándose así el caso de que un joven 
republicano, un perturbador, un dema-
gogo, como quien dice, diese dura ] 
lección do sensatez y aun de p indén- i 
cia á un hombre muy entrado en años, I 
luchador experimentado en los debates 
de nuestras Cortes y, por añad idu ra . 
Nueva York¡ 30 de enero. 
Do Gruatemala c o m u n i c a n a l W o r l d 
de esta c iudad, que e l genera l V á z -
quez se presenta f avo rab l emen te 
d ispues to á establecer negociac io-
nes de paa con e l genera l Or t i z . Es te 
exige como c o a d i c i ó n prec isa pa ra 
l l e v a r aque l la á efecto l a ent rega i n -
cond ic ioaa l del genera l V á z q u e z . 
como hemos dicho, conservador y mo-
ná rqu i co de temperamento y háb i to . 
E l joven era D . Kicolás Sa lmerón 
y el viejo D . Antonio de los E í o s Eo-
sas. 
Viene, sin evocarlo, á nuestro pen-
samiento, este recuerdo de la historia 
parlamentaria de nuestra pat r ia , a l 
desdoblar en la mañana de hoy el nú-
mero de nuestro ilustrado colega M 
P a í s y leer el ar t ículo que consagra al 
banquete de los reaccionarios; aunque, 
á decir verdad, no hay perfecta paridad 
en la comparación, porque n i el colega 
autonomista es novicio en las lides po-
lí t icas, como en la época á que nos re-
ferimos, lo era el Sr. Salmerón, n i nada 
se advierte en los conservadores que 
recuerde la grandeza tribunicia del 
inmortal Ríos Eosas, si bien hay mucha 
semejanza entre uno y otro hecho, por 
defender E l Pa í s soluciones avanzadas 
para el gobierno de esta isla, como las 
defendía para la Pen ínsu la el Sr. Sa!-
meróu, y defender, á su vez, nuestros 
conservadores soluciones inspiradas, 
como las del Sr. Eios Rosas, en el espí-
r i t u de la resistencia. 
Y para que los lectores aprecien, en 
la vers ión au tén t ica , la lección de buen 
sentido político que da E l P a í s á los 
oradores de Tacón, la transcribimos 
textualmente. 
"Como no se hayan propuesto única 
mente los conservadores (dice el cole-
ga) demostrar con sus iacrépáoióáea 
nunca oidas aqu í y sus denuestos al 
poder público, en sus más altas repre-
sentaciones, c u á n t a razón ten íamos pa-
ra afirmar que el respeto al principio de 
autoridad no era en sus labios, no era 
en sus declaraciones otra cosa más que 
un habilidoso pretexto para sofocar las 
legít imas explosiones del sentimiento 
de repugnancia que inspiraba la políti-
ca gubernamental á que rendían culto, 
porque era el perpetuo juguete de sus 
intransigencias y ambiciones: como no 
quisieran así probar al más obcecado 
que late cierto esp í r i tu demagógico ba-
jo la cubierta ostentosa de sus protes-
tas de amor á la ley y al órden, no es 
fácil explicarse—lo repetimos—la cele-
bración de un acto en que no se dijo 
nada nuevo, sobre principios ni sobre 
procedimientos. 
Acaso, j a m á s , desde que existe vida 2>o 
Utica en Guha, se lian atropellado los 
respetos gubernamentales y legales corno 
anoche. Nuestros oradores, contenidos 
siempre por el espíritu jur íd ioo y por el 
sentido de los conveniencias, aun cuando 
á mayores energías llegaban en la expre-
sión, j a m á s se permitieron tales excesos. 
Levantemos actaP 
Ejemplar es la lección, duro debe de 
ser el escarmiento para los que, arro-
gándose , como un monopolio político, 
la caracter ís t ica de partido de orden y 
gubernamental, con sus "desaforadas vo-
ces", como las que daba Don Quijote 
en su hazañosa acometida á los pellejos 
de vino, perturban el orden moral del 
pa ís y entorpecen, en iracunda oposi-
ción, las medidas de gobierno del po 
der público. 
E n vano p r e g ú n t a n s e los atentos ó 
imparciales observadors de los sucesos 
adónde , á qué región recóndi ta de su 
criterio gubernamental, han relegado 
los conservadores cubanos aquél su sa-
crat ís imo culto del "principio de auto-
ridad," ra íz ún ica de la gobernación 
de los pueblos; razón suprema de la 
polí t ica ultramarina; emblema, fuerza 
y numen de aquel incondicional es-
ñolismo que. veía y adoraba sólo en 
los gobiernos de la Madre patria y en 
sus delegados aquí , la cifra y compen-
dio de la nacionalidad y que en esa ido-
la t r ía experimentaba la emoción y aun 
la propia sensación fisiológica del amor 
patrio en su mayor intensidad. E n va-
no se preguntan hoy los habitantes de 
Cuba en v i r t u d de qué motivo de mo-
ralidad polít ica, aquellos mismos man-
tenedores intransigentes de la absolu-
ta sumisión al principio y al poder om -
nímodo de la autoridad, y que hasta 
poco ha tachaban de perturbador y de-
magogo al DIAKIO DE LA MARINA por 
que oponía el concepto j u r í d i co y mo-
derno del principio de autor idad á su 
concepto del mismo, dictator i a l y añe-
jo, vué lvense hoy, cegados por la i ra 
oposicionista, contra el Gobierno espa-
ñol y sus representantes en este pa í s , 
hasta el extremo demagógico de denos-
tar al uno y á los otros en té rminos 
aqu í nunca oídos, n i de labios autono-
mistas, durante los periodos de su m á s 
irreducible oposición á los partidos go-
bernantes, como declara el mismo ór-
gano oficial de aquel partido. 
¡Ah! Es que la incondicionalidad de 
su devoción al principio de autoridad 
consis t ía en las razones expuestas hoy 
por E l P a í s y en las que nosotros he-
mos señalado en nuestra edición de es 
ta m a ñ a n a . Y si no es exacta esta in-
terpre tac ión; si ese partido de Unión 
Oonstitacional cont inúa rindiendo culto 
puro y acendrado al principio de autori-
dad ¿cómo explica los virulentos ata-
ques enderezados al Ministro de Ultra-
mar y á la primera autoridad de la Isla 
en el banquete de Tacón, y que sugiere, 
con perfecta lógica, á E l Pa í s , este co-
mentario, cuyo final es, por cierto, una 
lección dur í s ima de corree ción polí t ica 
dada á los conservadores? 
"Quizás vuelva á sentirse muy pron-
to sobre el cuello de este pueblo infeliz 
—permítasenos esta metáfora realista 
| inspirada en la re tór ica salpimentada 
I de anoche—el tacón de sus dominado-
¡ res, hoy despechados, ayer ensoberbe-
i cidos. Guando dir igiéndose á Ministros 
! y Capitanes Generales le ocurra á al-
guno decir que los unos no proceden 
i como personas decentes y los otros no 
i son dignos de llevar entorchados en la 
| bociimauga, porque no son más que 
i ayudas de cámara de sus superiores 
• je rárgicos , ó cosa tal , nadie podrá 
inculparlo, porque tendrá para jus t i f i -
i car su conducta el ejemplo de conser-
; vadores tan conspicuos como los que 
¡ ayer decían ó celebraban con sus 
i aplausos, á juzgar por todas las rese-
¡ ñ a s , frases por el estilo. Pero nos pa-
j rece que á tanto no habr íamos de 
I llegar a ú n entonces. ¿Por considera-
ción á los demás? ISb: á nosotros mia-
mos.'' 
Y esos conservadores tan conspi-
cuos, á que se refiere el diario autono-
mista, que decían y celebraban con sus 
aplausos las enormidades que en el 
banquete se pronunciaron, ó que asen-
t í a n á ellas, agregamos nosotros, sin. 
dar la m á s ligera muestra de desagra-
do y como aceptando, no ya la in jur ia 
aislada á los gobernantes, sino hasta 
el g rav í s imo sentido general de aquel 
acto político ó, mejor dicho, de aquel 
acto tan insensatamente impolítico, ¿na 
experimentaron, en lo ín t imo de su» 
antiguas convicciones, ese movimiento1 
natural del ánimo que siente, con amar-
ga tristeza, por lo menos, la profana-
ción del credo por largo tiempo profe-
sado, con la reverencia de una rel igión 
patriótica1? 
All í , en el banquete ocupando pues-
tos entre los comensales, alguno como 
espectador convencido, estaban esos 
conspicuos conservadores; allí se ha-
llaban los tradicionales representantes 
de la vieja teogonia autoritaria, los man-
tenedores persuadidos do las prerroga-
tivas dictatoriales en los Gobernadores 
Generales de esta A n t i l l a , los que no 
asertaron nunca á dist inguir entre l a 
Nac ión y el poder público, los que iden-
tificaban siempre, como en unidad sim-
ple é indivisible, á E s p a ñ a y á la Supe-
rior Autor idad del país ; allí estaban 
esos hombres respetables por la infle-
xibi l idad de su ca rác te r y por la honra-
dez con que manifestaban su devoción 
á la omnipotencia é indiscutibil idad del 
principio de autoridad; allí se sentaban 
esos distinguidos representantes del 
viejo esp í r i tu colonial: D . Manuel C a l -
vo, D . Mamerto Pulido, el Sr. M a r q u é s 
de Balboa, D . Francisco de los Santos 
Guzmán y el Sr. Tellería, ¡ap laudiendo 
los discursos subversivos de ese sagra-
do principio de autoridad, ó asintiendo 
á su espí r i tu , como si una evolución 
ps íquica hubiese transformado sus sen-
timientos y su criterio! 
¿Qué resta, pues, de la ortodoxia con-
servadora en punto á su vieja re l ig ión 
autoritaria, único dogma á que en los 
úl t imos pasados tiempos se aferraba^ 
cifrando en ella el castizo esp í r i tu de su 
españolismo? ¿Qué ha de quedar de 
la fe tradicional, si hast a el M a r q u é s de 
A p e z t e g u í a sanciona, con el sello que 
le imprime su ca rác te r de Jefe de los 
e c i a l 
Grandes novedades para Carnaval en Aba-
nicos y G-aantes de piel de Suecia y Cabritil la. 
Abanico CARNAVAL, á 80 cts. 
C 13-3 
:M:jk.:E60.A. 
]i¡^ por su pureza y elaborado a, superior á todc* los que s© importan 
en Isi I« la . E s muy agradable al paladar y en particular estomacal. 
P ídase en todas las tiendas y r e s í a u r a n t s y se expende en cuarterolas 
por sus únicos receptores 
Homasosa y Monte jo, Inqnisidor 19. 
c 128 o ^ -t - 26a_20 E 
P E R L A S , E U B Í E S , Z A F I R O S y E8MÍÍ1 R A L B A S , se realizan en partidas y a l de ta l l , á precios sumamente 
m ó l i c o j . ^ 8nrütio de .0Tas íle t()(ií.g eiaseSj ú l t i m o s modelos, para personas de gusto. Hay B R I L L A N T E S , P E R -
L A S y E 8 M E R A L D A 8 Aase extra. Es el s u r t i d o más selecto que se Im visto en ei país hasta la wcha . 
Una vts i ía á esta casa le conviene a l que necesito una prenda* 
TOMAS LANCHA, Aguiar 102, frente al Banco Español.' Teléfono 968. 
alt a8'10 491 
H O Y 30. 
i LAS -8: ¡AL AGUA PATOS! 
A LAS 9: EL LUCERO DEL ALBA, 
Por la Sr.i. Vidanrrota, que cantará unas icagnífica» malagueñas, acompa-
ñadas á. la guitarra por ol Sr. ViUarreal. 
A LAS IOJ EL ORGANISTA. 
3 ' ' B . m . $h m * w 
31 EDAD ARTISTICA DE 
F U N C I O N POR T A N D A S 
C 125 8-;9 
E l uuérco les 31, E S T R E N O de la zarzuela en dos, 
actos titulada E L HUSAR,- para la que lia pintado tresí 
decoraciones el reputado escenógrafo D. Miguel Ariaf., 
y so l ía confeccionado uu magnífleo vestuario. 
Eu ensayo la zarzuela titulada T Í A L Í B R E ^ músi-
ca del niaesti o Chapi. 
Conservadores ortodoxos, todo cuanto 
(pi el banquete se dijo contra el gobier-
no y las autoridades, cal iñcaudo de 
justas y ver yli.'ins las palabras apasio-
nadas del SK P.Í! tierra? 
L a oondénoia pública se e n c a r g a r á 
^e poner el epit,'.fio sobre el giiberna-
Mentalismo de la Un ión Oonstitucional. 
PMT1D0 M 
J U N T A D l K í í I T I V A . 
Anoche á las oclio, en los salones del 
Cí rcu lo J&efoi oiisfe^ se reunió en sesión 
extraordinuvi;! la Junta Directiva de 
nuestro partido, que hab ía sido con-
vocada QQÜ jencia por orden del 
Bxcmo. Br. Conde d é l a Mortera. 
Concurr i . : •¡i' el referido Sr. Conde 
4© la Mortc i a, !of;i vice presidentes se-
ñ o r e s D . M i ; I Valle, M a r q u é s D u -
Quesne y, i ) L'rudéncio Eabell, el se-
cretario Sr. I ) . Eduardo Dolz y los vo-
Cjales señor» >. Francisco de la Cerra 
yDieppa ,C (lela Reunión de Cuba, 
Juan Pablo T n irely, Francisco Gam-
|)a, Leopoldo < roicoechea, Antonio Cla-
í e n s , J o s é L ziwna y Larrea, Pruden-
cio Bidegain, Segundo Alvarez, Eosen-
do Fernandi / Francisco de Armas y 
Céspedes , M a r q u é s de la Gra t i tud , 
Jjeandrp í ; y Guzmán , Antonio Gar-
cía Castro, i . ^ ' r^ano Rodr íguez , Fran-
cisco P l á y Picabia, A r t u r o Amblard , 
Manuel A i n o,! Recio de Morales, Mar-
q u é s de A l u d i r á s , Salomón Arenal , 
Demetrio perez «le la Eiva, Victoriano 
Otero, Eicai lo í 5;ilderon, Enr iqueDiaz , 
Saturnino M a r t í n e z , Eafael G a r c í a 
M a r q u é s , M inael Hierro y Mármol , 
Francisco González Alvarez, J o s é Cos-
ta y Eosello y Francisco D u r a ñ o n a . 
Abier ta b sesión el Sr. Presidente 
manifes tó que hab ía convocado á la 
J u n t a Direoí iva con motivo de los in-
calificables ^-ticesos ocurridos en el 
banquete político celebrado por el par-
t ido Unión Constitucional en el teatr0 
de Tacón y con objeto de hacerles sa. 
ber los pasos dados por la mesa y to-
Uiar cuantos acuerdos m á s se estima-
Sen proceda. 8. 
Manifes tó al efecto que en compañ ía 
de los señoras Vicepresidentes y el Se-
cretario del partido, hab ía acudido al 
Palacio del Excmo. Sr. Gobernador 
Oeneral de la Isla, con objeto de con-
signar, en nombre de la a g r u p a c i ó n po-
lí t ica que pres id ía , la m á s enérgica 
protesta por los conceptos injurio-
sos y las frases destempladas que se 
hab ían pronunciado contra el Gobier-
no Españo l , los Ministros de la Coro-
na y las dignas autoridades que en esta 
Isla representan al Poder Supremo; 
hizo igualmente constar que hab í a d i r i -
gido por cable al Exorno Sr. Ministro 
de Ul t ramar un telegrama cifrado, 
dándole exacta y detallada cuenta de 
lo ocurrido y condenando en nombre 
del partido Eeforraista y la cultura cu-
bana semejantes desahogos y ta l fal-
ta de respeto á lo que era base de nues-
tras instituciones; y agregó que por el 
señor Secretario seiba á dar lectura a l 
texto de ese telegrama particular, para 
que fuese conocido de la Junta Direc-
t iva. 
Leído el telegrama de referencia por 
el señor Dolz, fué aprobado por unani-
midad, hac iéndose constarla satisfac-
ción con que la Junta tenía conocimien-
to de los acertados actos llevados á 
cabo por la mesa. 
Concedida la palabra sobre el par t i -
cular objeto de la convocatoria, se acor-
dó, á propuesta del Sr, D . Segundo A l -
varez, d i r ig i r al Sr. Minis t ro de U l t r a -
mar, y sin clave, un telegrama en que 
el Part ido Eeformista hiciese constar 
su protesta é indignación con motivo 
de los sucesos acaecidos en el banque-
te constitucional, quedando redactado, 
y siendo trasmitido en el acto, el si-
guiente despacho telegráfico. 
Ministro de Ultramar. 
Madr id . 
L a Direct iva del Partido Eeformista 
reunida en pleno en sesión extraordi-
naria, acordó unán ime , significar V . E . 
su profunda indignación por las des-
compuestas y ofensivas manifestacio-
nes hechas por los oradores constitu-
cionales, contra el Gobierno Nacional, 
V . B . y las Autoridades de esta Isla, 
en el banquete político celebrado ano-
che. 
E l honor nacional, el Gobierno y las 
autoridades es tán á la altura á que no 
llega el despecho de elementos condena-
dos por la opinión entera del pa í s y que 
al perder su inmerecida dominación se 
revuelven contra todo lo m á s grande y 
sagrado. 
Conde Moriera. 
Abr ióse acto seguido amplio y muy 
animado debate sobre las frases ver t i -
das en el Teatro de Tacón por los ora-
dores constitucionales, haciendo uso de 
la palabra en tonos enérgicos, levanta-
L A 
En este establecimiento, dedicado exclusivamente á la 
venta de abásaseos^ fpmsates^ pa^aguass 
s o m b r i l l a s , , se acaba de recibir para el CAMA7AL 
una precio:a colección de abanicos de fantasía y nn gran sur-
tido ae guantes de piel de Rusia y de cabritilla. 
s:, 2;; 
Este popular establecimiento, tan Tentajosamenteconocido délas familias de esta capital, les avisa por 
esto medí» que adquirir en las cercanías de la Habana un fértil potrero dorado de numerosa y lo-
zana VAQUERIA, que le proporciona diariamente y en gran cantidad la leche pura para abastecer á los 
pedidos de la cana. 
Las grasonaa Ulicadas, los enfermos y los que necesiten nutrirse con esta indispensable substancia, de-
ben acudir á éfta casa, en la seguridad de que la encontrarán tan exquisita como la deseen y á propósito 
para dejarlos s'tlhfiichos. 
Para evitar toda alteración de sus propiedades, se recibe en carro construido ad hoc y colocada en va-
sijas hechas con todo esm«ro, herméticamente cerradas con llaves desde el potrero para abrirlas á su llega-
da: de esta manera no sufre cambio alguno. 0 
Ofrecemos llevarla á domicilio á precios sumamente módicos. 
^ Asimismo llamamos la atención hacia el gran surtido y variedad de frutas tropicales y extranjeras que 
Siempre hay en la casa; así como los ricos helados, tortonis, cremas y los sin rival sandwiches. 
E X i AlsrOM D E L 3PKÜDO. 
Prado n ú m . 1 1 0 , entre Virtudes 7 STeptuno. 
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(Esta obri»; publicaca tpr " E l Cosmos Editorial, 
»« ualla de venta en la "balería Literaria", do la se-
SSora viada de Pozo 6 h\j: ?, Obispo 55.) 
(CONTINÚA.) 
¿No hab ía indicado que aqué l era el 
s a lón donde Felipe espiró, y aqué l el 
secretaire donde se cometió el robo? 
Como es coufiigaiente, Francisco no 
<}reía en bru jer ías . 
Pero estaba aterrado ante aquellas 
revelaciones que eran presagio de 
otras. 
tOuáles ser ían estas otras? 
D e s p u é s de una noche sin sueño , se 
l e v a n t ó lívido, con los ojos cargados, 
s in atreverse á mirar cara á cara tan 
amenazadora si tuación, ansioso de huir 
en aquel mismo instante cuando su 
ayuda de c á m a r a en t ró , andando de 
puntillas, para no hacer ruido. 
—¿Sois vos, Josón?—dijo el m a r q u é s . 
—¿Ya e s t á el señor despierto? 
Dieron las ocho en el reloj de la chi-
menea. 
J o s ó n cont inuó: 
—Se me figura que al señor le espera 
nn d í a muy triste: ¡siento tenérse lo que 
decir! 
r — iCómo es eso? 
—Las noticias de la señor i t a Teresa 
HO son muy buenas. 
—¡Ah! 
— L a señor i ta e s t á sumida en un sue-
ño del cual no puede Jibrarsej ¡y e s t á 
débi l muy débil! 
—¿Quién so halla á su lado? 
| La ins t i tu t r iz que ha pasado 
allí la noche la señora marquesa y 
Susana. 
— L Y los médicos? 
— L a señora ha mandado que vayan 
á avisarles. No t a r d a r á n en venir 
el doctor Chambay sobre todo. 
L a fisonomía de J o s ó n Kerhoet era 
recelosa como la de su amo. 
Dió algunas vueltas por la habita-
ción, l evan tó las cortinas y ar regló todo 
lo necesario para que se levantara el 
marqués . 
—¡Ah! se me olvidaba—dijo;—el se-
ñor me dispensará,- ¡estoy tan preocu-
pado! 
—¿Qué haj? 
—Han venido á preguntar por el se-
ñor m a r q u é s . 
—¿Tan temprano? 
—Primero el inquilino de enfrente... 
Y a sabe el señor quién digo 
—¿El extranjero? 
— B l mismo Ese escéntr ico que 
nos sigue á todas partes E l mismo 
que se ins ta ló cerca de Blangy en 
Bellemare en la casa del coronel. . . 
E l b re tón observaba á su amo. 
Y notó que al oír nombrar al coronel 
tembló j>rimeramente y luego hizo un 
gesto que lo mismo pod ía ser de odio 
que de espanto. 
dos y pat r ió t icos los Sres. Cerra y Diep-
pa, Amblare!, Eabell, Alvarez (D . Se-
gundo), Dolz, González Alvarez, P é r e z 
de la Riva, Valle (D. Manuel), Goicoe-
chea (D, Leopoldo) y Mar t ínez (D. Sa-
turnino) . 
Tomáronse los acuerdos siguientes: 
Primero: Declarar que esos actos des-
dicen de la proverbial cultura que la 
Isla de Cuba tiene acreditada. 
Segundo: Eecouocer que en n i u g ü n 
acto político celebrado en el país , en 
ninguna época, se h a b í a n proferido 
conceptos tan ofenínvos n i frases tan 
injuriosas contra el Gobierno nacional 
y sus representantes eu esta Isla. 
Tercero: Estimar impropio de toda 
agrupac ión seria y digna de respeto se-
mejantes agresiones y tales violencias 
contra el Poder Púb l i co y el principio 
de autoridad. 
Cuarto: Protestar en nombre del Par-
tido reformista y de la honrada y sen-
sata conciencia del pa ís , contra talos 
desafueros, atentatorios en el fondo á 
cuanto es esencial al mantenimiento de 
las instituciones y los altos respetos é 
indignos en la forma de la ga l lard ía del 
sentimiento español . 
Y Quinto: Dejar al juicio sereno y á 
la severa condenación de esta sociedad, 
la apreciación de tales ext ravíos sin 
ejemplos en la historia del pa í s . 
i trabajos de su pluma: fuerista pertinaz, 
en defensa de las libertades vasconga-
; das ha escrito mucho, y nuestro colega 
i Laurao-Bat pierde en él un constante é 
; i lustre colaborador. 
Descanse en paz. 
H a fallecido en esta capital , y su en-
\ tierro se e fec tuará á las cuatro de la 
i tarde de hoy, la respetable Sra. d o ñ a 
j Dolores Suórez de Betancourt, mietn-
: bro de una extensa y conocida familia, 
' á la que damos el más sentido p ó s a m e 
por esta desgracia. 
E l Alcalde de San Nicolás. 
Esta m a ñ a n a estuvo conferenciando 
con los Sres. Gobernador Geuerabl y 
Regional, el señor Pizarro, Alcalde 
Municipal de San Nicolás, á quienes 
dió cuenta de la reun ión efectuada el 
domingo úl t imo, con objeto de hacer 
una activa persecuc ión cont ra el ban-
dolerismo. 
Ambas autoridades han quedado sa-
tisfechas de la act i tud adoptada por el 
! Sr. Pizarro, y esperan que sus gestio-
I nes den resaltado satisfactorio. 
RECEPCION, 
Esta noche rec ib i rán á sus amigos 
en su elegante palacio de la calle del 
Prado los Sres, Condes de la Mortera. 
PAGOS, 
M a ñ a n a , 31, se ab r i r án los pagos 
del mes de octubre á las clases pasivas, 
y los de las activas y material de 
noviembre próximo pasado. A s í nos lo 
comunica atentamente el Sr, Fontanals. 
NOMBRAMIENTO 
S e g ú n nos participa en atento B . L , 
M . el Sr. D . Augusto Rosales y Valte-
rra, administrador de Hacienda de es-
ta provincia, el Excmo, Sr. Inten-
dente General de Hacienda lo ha 
nombrado Presidente de la Junta Pro 
vincia l de Amil lara miento y Comisión 
de Evaluac ión , por consecuencia de la 
renuncia de dichos cargos presentada 
por el Sr. D . Ricardo Calderón y Pon-
tissi . 
CLASES PASIVAS. 
Por la Tesore r í a de Hacienda, reci-
bimos para su publ icac ión el siguien-
te aviso: 
E l Excmo, Sr. Intendente General de 
Hacienda ha dispuesto so proceda al 
pago de la mensualidad de octubre 
ú l t i m o á las c l a s e s pasivas residentes 
en la P e n í n s u l a , 
Cumpliendo lo ordenado por S. B . , 
esta Tesorer ía ver i f icará el expresado 
pago de 12 de la m a ñ a n a á 2 de l a tar-
de, en los di as y forma que á continua-
ción se expresan, previa p r e s e n t a c i ó n 
de la correspondiente nomini l la . 
Retirados de Guerra y Mar ina , dia 
31 del actual. 
Montep ío C i v i l y M i l i t a r , dia 31 
de idem. 
Bonificaciones, d í a 31 de ídem. 
Cesantes y Jubilados, d ía 31 de i d . 
Lo que se hace públ ico para conoci-
miento de los señores apoderados. 
Habana 20 de enero de 1804. — E l 
Tesorero General. — A , S,— Barcenas. 
D . E A M O N Ma D E A R A Í Z T B G U I . 
U n telegrama de nuestro servicio 
particular, recibido anoche y que inser-
tamos en la edición de la m a ñ a n a de 
hoy, nos hace saber que la grave enfer-
medad que aquejaba al que fué nuestro 
antiguo y respetable amigo el Excmo, 
Sr. D . R a m ó n Ma de Ara í z t egu i , ha te-
nido un desgraciado desenlace. 
Largos años res idió en Cuba el d i -
funto, y durante ellos supo adqui r i r 
muchos y buenos amigos, que como 
nosotros, s en t i r án su pé rd ida , y e n v í a , 
r á n á la digna y excelente v iuda y á 
sus aman t í s imas hijas la expres ión sin-
cera de su pesar. 
E l Sr. A r a í z t e g u i h a b í a de sempeñado 
importantes cargos en esta Isla, as í en 
la adminis t rac ión como en la magistra-
tura. Entre los primeros se cuentan el 
de Secretario del Gobierno General, 
durante el mando del Sr, Conde de 
Valmaseda; entre los úl t imos se conta-
ban los de Fiscal de Santa Clara y Juez 
de primera instancia en esta capital. 
Católico fervoroso, consagró al enal-
tecimiento de nuestra rel igión muchos 
Higiene piíbüca. 
Hemos sabido por algunos vecinos 
del barrio de Jesiis María , que con mo-
t ivo de existir varios casos de virue-
la en dicho barrio, la Comisión de H i -
giene del mismo había acudido á co-
municar al Sr. Alcalde Munic ipal el 
resultado de sus gestiones y trabajos y 
acordar los medios de evitar que con-
t inué p r o p a g á n d o s e aquella te r r ib le 
enfermedad. 
D . Segando Alvarez a t end ió con 
gran in te rés á la Comisión, á la que 
manifestó que no economizaran medios 
para seguir realizando la obra benéfica 
y de in terés general a que con tanto 
empeño se dedica, poniendo á su dis-
posición todos los recursos que fueran 
necesarios para conseguir ese fin. 
A d e m á s el propio Sr, Alcalde acom-
pañado del Teniente Alcalde del dis tr i -
to, Sr. F e r n á n d e z V i l l a m i l , de la Co-
misión antes citada que preside el al-
calde de barrio, del módico é inspecto-
res municipales y del celador de pol i -
cía, se cons t i tuyó á la una de la tarde 
del domingo úl t imo en el referido ba-
rr io de J e s ú s María , recorr iéndolo en 
todas direcciones y dictando acertadas 
medidas para impedir la p r o p a g a c i ó n 
de lo viruela; vis i tó las casas de los 
variolosos pobres y re i te ró á estos y á 
sus familiares el ofrecimiento que ha-
bla hecho á la Comisión de estar dis-
puesto á facilitar todos los recursos 
que reclamase su estado. 
También vis i tó el Hospital Mi l i t a r 
donde conferenció con el Sr. Director 
de ese establecimiento con objeto de 
acordar todas aquellas medidas que 
fueran del caso para obtener que cum-
pl iéndose las prescripciones legales de 
higiene se impidiese la p ropagac ión de 
la viruela al exterior del estableci-
miento. 
E l Sr, Alcalde antes de retirarse giró 
una visi ta al colegio que las "Hijas de 
¿Es ta r í a condenado á no oír hablar 
m á s que del coronel Stéfani y de aque-
lla época, que á costa de la mitad de su 
fortuna hubiera querido borrar? 
¡La mitad! ¡Y más t ambién ciaría! 
xa no ae trataba de su diaero ni de 
su avaricia, sino de su salvación. 
Kerhot repuso. 
—Me ha sorprendido mucho ver á 
ese extranjero reaparecer en la vecin-
dad, precisamente frente al hotel Y 
es el señor quien le a lqui ló el piso. 
—¿Qué quiere? 
—Su criado, un mulato, no lo ha d i -
cho. 
—JNO puedo recibirlo hoy. 
—Insiste Según parece, quiere 
participar al señor cosas que le intere-
san. 
—Es imposible. 
— A s í lo asegura el criado. 
— E s t á bien, ya veremos. ¿Eso es to-
do? 
—!No, señor. También ha venido, ha-
ce cinco minutos, un hombre bajo, 
grueso y de agradable aspecto 
—¿De d ó n d e viene? 
—De B o r g o ñ a Parece un cam-
pesino, vinicul tor y rico Pero 
estas son suposiciones mías . 
—¿Su nombre? 
—No lo dió. Di jo qae era inút i l , que 
el señor no le conocía y que volver ía . Y 
le a c o m p a ñ a b a otro hombre, muy mo-
reno, que le esperó en la calle Y o 
estaba en el j a r d í n 
—¿Y q u é t ipo tiene el de la calle? 
la Caridad" dir igen eu aquel barrio, 
consignando la grata impres ión que le 
h a b í a causado el estado de aseo y buen 
orden que al l í obse rvó ; y a l despedirse 
de la Comis ión de higiene le hizo pre-
sente la sa t is facción que le causaba ha-
ber podido apreciar personalmente los 
efectos de su celosa y acertada g e s t i ó n 
y las medidas q u é se v e n í a n adoptando 
con el laudable p r o p ó s i t o de salvar a l 
barrio de una peligrosa i nvas ión de la 
viruela , y con el de que se cumpliesen 
las disposiciones dictadas en materia 
de pol ic ía urbana é higiene. 
S E C U E S T R O D E UN NIÑO. 
Como ampli í ic ión al telegrama que en 
su opor tunidad publicamos respecto 
del secuestro del n iño D . Francisco 
Llanes, vecino del barr io de Guazota, 
t é r m i n o munic ipa l del Calabazar doSa-
gua, se ha recibido en el Gobierno Ge-
neral una comnnicac ión del Jefe de la 
Guardia C i v i l de Sagua, dando cuenta 
detallada de este hecho v a n d á l i c o . 
E l secuestro se real izó en momentos 
en que los familiares del expresado n i -
ño se hal laban apagando un incendio 
que se h a b í a declarado en los c a ñ a v e -
rales de la finca y que se cree fuera in -
tencional, con objeto de l lamar la aten-
ción de los inqui l inos de la Colonia y 
poder realizar el robo del n i ñ o Fran-
cisco. 
U n a vez terminado el fuego el s eñor 
Llanes y sus familiares regresaron á 
la casa de vivienda, encontrando que 
é s t a se hallaba á obscura, circunstan-
cias que les l l amó la a t e n c i ó n y hacien-
do los registros en las habitaciones ob-
servaron entonces que h a b í a desapare-
cido el n i ñ o Francisco, de dos a ñ o s de 
edad, que h a b í a n dejado sobre la cama 
encontrando en su lugar una carta, en 
que le p e d í a n 200 centenes por su res-
cate; á cuyo efecto le designaron el 
punto en que d e b í a n entregar el dinero 
ó sea el camino que de la casa de L l a -
nes se dir ige al poblado del Calabazar. 
Con noticias el Alcalde M u n i c i p a l de 
Sagua y la Guardia C i v i l de aquel 
puesto de este hecho, salieron inmedia-
tamente en busca de los secuestradores, 
logrando inquer i r en los primeros mo-
mentos que el n i ñ o Llanes se hallaba 
en la finca Tenerife. 
Const i tuida la Guardia C i v i l en la 
finca de referencia, fué informado por 
D . Francisco Gonzá l ez , de la misma, 
que en la noche del 24, h a l l á n d o s e acos-
tado, oyó voces de un ind iv iduo que le 
preguntaba al montero si a l l í r e s i d í a 
D . Bar to lo C a p a r ó . 
Seguidamente Gonzá l ez , a b a n d o n ó el 
lecho, y e n c a r á n d o s e con el desconoci-
do, le p r e g u n t ó q u é se ofrecía. Es t e l e 
supl icó que recogiese á un hi jo suyo 
que llevaba enfermo, y que no lo entre-
gase á nadie hasta el d í a signiente, que 
vo lve r í a á recogerlo, al propio t iempo 
que le e n t r e g ó el n i ñ o , d e s a p a r e c i ó s in 
dar explicaciones. 
E l mayoral G o n z á l e z fué detenido y 
puesto á d i spos ic ión do la au to r idad del 
d i s t r i to . 
( P O E T E L É G R A F O . ) 
M a i m ó n e n l a c á r c e l . 
T á n g e r 1? (2 t.) 
Maimón Mojatar paeó muy mal la noche. 
No está aún bien curado de su úl t ima en-
fermedad, y como se han mareado de Má-
laga á aquí horriblemente, ha tenido nece-
sidad de asistencia médica. 
Su sobrino se muestra más tranquilo y 
esperanzado. 
Están en la cárcel de la Alcazaba, con-
fundidos con algunos criminales de la peor 
especie. 
Las autoridades de Tánger ejercen ex-
tremada vigilancia. 
No consienten que nadie vea á los presos. 
Maimón ha regalado al comandante del 
Isla de Luzón, Sr. Pastorín, una gumía y 
un revolver.—A. 
M A R T I N E Z C A M P O S E N M E L I L L A 
( POR E L CABLE ) 
P e r d i e n d o e l m i e d o . 
Melilla Io (8-36 n,) 
Hoy han venido muchos más moros que 
ayer, porque sin duda han perdido ya el 
—Brijo, como el otro, pero delgado 
como una aguja, nervioso como un a-
c róba ta y negro como un cuervo 
Debe ser español ó i taliano 
J o s ó n sorprendió un nuevo estreme-
cimiento en su señor . 
L a palabra español le recordaba otro 
episodio del pasado, el matrimonio de 
su hermana en San J u l i á n . 
E l bre tón no hab í a acabado a ú n . 
También e s t á ah í Juan Eigaud—re-
puso, 
—Bien, ya lo sé . 
—Eigaud dice que tiene prisa, y que 
necesita hablar con el señor m a r q u é s . 
—Bueno. Bajad, J o s ó n y avisadle. 
E s t a r ó á su disposición dentro de una 
hora. 
Francisco consul tó el reloj. 
—En seguida tomareis u n coche ó 
iréis al Crédi to Lionés primero y luego 
al Banco, 
T escribió precipitadamente una cifra 
en la hoja de distintos talonarios de 
cheques; cuyas hojas a r r a n c ó luego, se 
i las en t r egó al b r e t ó n y le dijo: 
i — Y a podéis iros. 
J o s ó n obedeció. 
I Cinco minutos d e s p u é s , el m a r q u é s 
; entraba en su gabinete. 
X I 
B O U R A I L L E 
¡ V U E L V E C O N S U A C O M P A Ñ A N T E . 
| E l escribano de Pougny se p r e s e n t ó 
I á la hora que h a b í a dicho en el hotel 
de B l a n h y . 
Y no p e r d i ó en P a r í s las buenas cos-
tumbres de B a r g o ñ a . 
Se l e v a n t ó muy temprano. 
Rec i én afeitado, coloradote como una 
manzana, v e s t í a lev i ta de p a ñ o negro 
y reluciente, á lo propietar io, con u n 
g ran cuello m u y almidonado que casi 
le llegaba á las orejas; el sombrero era 
un poco m á s ancho por arr iba, buen 
modelo de los que se usaron hace diez 
años ; m á s como en todo ese t iempo no 
h a b í a salido del armario, estaba nuevo, 
á pesar de su a n t i g ü e d a d . Pero B o u -
ra i l le llevaba todas aquellas galas con 
suma natura l idad. 
Cuando p r e g u n t ó a l portero, que le 
miraba por encima del hombro, por el 
señor m a r q u é s , aquellos ojillos claros, 
hundidos en el rostro f r e scachón , i m -
pusieron respeto a l personaje de la l i -
brea. 
Este c o n t e s t ó : 
— E l s eño r m a r q u é s no e s t á v is ib le . 
— ¿ C u á n d o lo e s t a r á l 
—Puede ser que dentro de una hora. 
—¿Queré i s hacerme el favor de ad-
ver t i r l e que tengo prisa? Se t r a t a (ie 
negocios 
— ¡ A h ! 
— M u y importantes, os lo aseguro. 
— B i e n . 
—Cuento con vos de lo contra-
r io e s c r i b i r é . 
— í í o hay necesidad. 
— V o l v e r é en seguida. 
—¿Si el s eño r me dejara su tarjeta?. . 
— K o tengo ninguna. Le d i r é i s que 
7 
miedo, y ea mduiUble qaocada día que pa-
se acudirán ea mayor núiuoro. 
U n a v i s i t a á Fra jana . 
El bajá coa ln-. askaris vino esta maña-
na llováadoso á Frajaaa oaaatos militaros 
quisieron acompañ la. 
La comitiva estaba formada por unas 
trescientas psr.s í. 
Muley A.raaf nos recibió muy afablemen-
te, y los cabos dt; k i biia nos obsequiaron 
con pastas y huevos daros. 
Mañana ae hará üaa visita á Beaisicar. 
Ha empozado 4 fancioaar la Aduana 
mora. 
Movixnxoato de « ropas . 
Hasalidfréon rumbo á Málaga el vapor 
^ej/?», llevando Bordo el regimiento in-
fanroria de Extremadura, cuyo embarque 
lía sido pénosísim i causa del roció Le-
vante qu.j reinaba. 
Hoy escán suspendidas las obras, con 
motivo de la festividad del dia. 
I n a c c i ó n . 
Quedamos en >• •'. 
ponsales: y do esl o; 
el tedio, a! aburría 
traordinario. 
Todos timemos • 
bandonar este p • 
Dícese I}HÜ tod i \ 
je á Marruecos el g 
pos.—Lázaro. 
L O S Q~J 
lia muy pocos corros-
pocos se ha apoderado 
ieáto de un modo ex-
ivisimos deseos do a-
Í'.O. 
ai retrasará algo su via-
neral Martínez Cam-
Z SE VAN. 
Solamente lr>~ es ritas elegidos que pe-
netran por don* ;; ...ropio en la conciencia 
ajena y en los Bontimientoa extraños. Sola-
mente los grandes •-nocodores del alma 
que saben rest.i; 1 multiplicar efectos, re-
duciéndolos á términos de verdad. Sola-
mente ellos podrían resolver una difícil 
ecuación esorira coa signos interrogativos 
en el rostro de jefas, oficíales y soldados 
que van caminí) de la patria. 
¡Qué extraña conjaación de anhelos con-
trarios! ¡Qudrar» ayuntamiento de alegrías 
y de tristezas! 
Contemplaba ayer las barcazas llenas de 
soldados quo pai I í.a o leí muelle camino de 
España, ílnmjáado el rostro por la alegría 
y deseosos dé pisar t ierra española. 
Batía la tnéhgnada luz del anochecer; los 
verdinegros fiad M ia serranía moruna y 
el mar tranquil ' ofrooíales con la quietud 
desas olas un fu Iz egreso. 
Maniobraban las groas del muelle; los 
barcos de Lrasp i trizaban penachos de 
humo negro, coi. ido la línea monótona de 
un cielo diáfau": j a! sonar de los clarines 
y á los acordes de . .. raúsioaa, vogaban las 
barcas, dóvolViond 1 á la madre el hijo de-
seado y reintegrar ¡o a la pa t r ía los cau-
dales de sangro quo aquí no ora cosa de de-
rrochar impanemeiito. 
Alegres iban todos; mro su alegría no era 
de esas francas y completas. 
No pasarían en;; trabajos; no dormirían 
bajo las tiombu de campaña, amenazados 
por el fuego in v . .! } de un enemigo san-
griento en la vict ri 1 y cobarda en el com-
bate: no estaría ; 13 RUS cuerpos martiri-
zados perlas mútilos faenas del día, ámür-
ced dé»lás perfidias del vioocoy de las in-
olemenoias dé las aguas torrenciales, y con 
•ellos iríael sosiego de mujeres atribuladas, 
y su presencia uo la Ptíninsula sería un do^ 
cumento do pa. ¡lado por el ocio do sus 
bayonetas. 
Así pensarían al marchar. 
Saltaban á las barcazas con presteza, co-
| mo deseosos del regreso, y no es mucho que 
' así vaya quien ha de encontrar al término 
¡ del viaje tierra nuestra donde pisar, hoga-
j ros propios donde descansar de inútiles fa-
| tigas, brazos amantes que lo estrechen y 
palabras amigas que lo Kiiudon. 
Pero á pesar de esa alegría, germinada 
espontáneamente al calor do afectos natu-
rales, en el rostro de los soldados había un 
no eó qué de tristeza, cosa difícil de expre-
sar. 
Sosteniendo ontro ambas manos ol Maü-
ser flamante, volsdan ei apenado rostro ha-
cia las cordilleras do Frajana, resplande-
cientes aún por los úliimos encondimientos 
poruña luz rojiza (jue lontamente y en a-
qnellos resqnobryados peñascales desmaya-
da languidecía. 
Iban 4 la voz tristes y alegras. 
La alegría del retorno y la tristeza del 
ocio subían á la vez y de consuno desdo el 
corazón al rostro, do tal manera, que na-
die podía adivinar si r<-íari ó Uorabau. 
Las sombras caían densas sobre los mon-
tes y sobre el mar. 
Los alegres cancos andaluces dejaban la 
memoria de los perfumados jardines de Se-
villa y de Granada; la nota quejumbrosa, 
matizada con amargos dejos, dejaba los re-
cuerdos de las cierras cordobesas, incensa-
das por las flores del romero; los armonio-
sos coros de Clavé signiñoaban un himno 
do redención, cantado por la noble y traba-
jadora Cataluña; la jota repetía nuestra in-
dependencia; los cantos vascos, inmortali-
zados por Iparragulrre, rociaban nuestro 
espíritu con ambientes de pura libertad, y 
esta tan grande mercancía de nuestros afec-
torf, d ) nuestras esperanzas, de nuestra re-
dención y de nuestra historia, allá va para 
España otra vez. 
La noche h 1 caído. 
El silbido do sirena do los barcos anun-
cia la partida de las tropas. 
Eo el cielo lucen tantas estrellas, que 
a pañas muestra el azul obsc uro de su ce-
laje. 
Todo el firmamento es una infinita nebu-
losa, que palpita llena de luz. 
Los barcos van camino de Eípañx. Aquí 
en el muelle sóio que lan unos grupos de 
muros, envueltos eu sus anchas chilabas, 
que vistos desde lejos hacen ol efecto de una 
mascarada. 
Manuel Paso. 
Xos hemos enterado con satisfacción 
que el HceideutB de que Taé vícLima el 
Sr. Malióu, administrador dtd lerrocu-
r r i l del Oeste, uo ha revertido la gra-
vedad que eu los primeros momentos 
se inició; pues debido á la esmerada 
as is tonm de los Dres. Cubas y Saenz, 
se, espera un pronto res tab le .ñmento , 
pues ya casi se eticueotra eu el per íodo 
de la eouvalecenda. 
E l Í5r. Mallón y sus familiares nos 
ruegan hagamos presente su agradeci-
miento á cuantos se han interesado por 
la salad del enfermo. 
E l comité de salud pública del Ba-
rrio de la Punta ba repartido entre a-
quellos vecinos una circular en que se 
! aconsejan las medidas sanitarias que 
deben tomarse, dado caso que se pre-
sente alguna enfermedad contagiosa en 
' aquella demarcación. En la expresada 
circular se indica el domicilio de los in-
; dividuos que constituyen aquel co-
j mité. 
H a sido nombrado guarda jurado del 
I ingenio Antonia D . Francisco Mart í -
! nez. 
] Por el Gobierno General ha sido 
' nombrado secretario interino del A y u n -
I tamiento de Santiago de las Vegas don 
I Juan J . Sánchez . 
| M a ñ a n a , miércoles, á las siete de la 
í noche, celebra jun ta general la socie-
dad de socorros mutuos " E l Desen-
; gaño." 
H a n sido denunciados L a Discusión 
i y Las Avispas. Sentimos el percance 
de nuestros citados colegas. 
E l domingo, d, á las doce del d ía y 
en los salones del Gasino Españo l , ce-
lebra rá j un t a general la Sociedad Mon-
t añesa de Beneficencia. 
Esta m a ñ a n a en t ró en puerto, pro-
cedente de l lueva Orleans y Gayo-
Hueso, el vapor americano Whitney. 
En los espigones del muelle de los 
Almacenes de Depósi to de Hacenda-
dos se r e m a t a r á al mejor postor, al me-
i dio d ía del s ábado 3 de febrero próxi -
mo, la fragata mercante nacional Ca-
taluña. 
Por renuncia que hizo del cargo de 
médico inspector del Gentro Asturia-
no el Dr . D . G e r m á n F. González, ha 
1 sido nombrado iuterioamente para sus-
j t i tu i r lo , nuestro querido amigo el doc-
tor D . Jaime H e r n á n d e z Palacio, quien 
tiene establecido su gabinete de con-
sultas en la calle del Agu i l a n? 123. 
L a Gomisión de Higiene del barrio 
de Marte comenzó ayer á vacunar y re-
vacunar los niños de las escuelas mu-




S e c r e t a r í a General , 
S e c c i ó n de Benef icencia . 
Por renuncia que hizo del cargo do mé-
dico inspector del Centro el Dr. D. Germán 
F. González, se ha nombrado interinamen-
te para eustiluirlo, ai Dr. D. Jaime Her-
nández Palacio, el cual tiene estableci-
do su gabinete do consultas en la callo del 
Aguila número 123, á cuyo punto pueden 
dirigirse los señores asociados, rigiendo 
para el caso las horas siguientes de consul-
ta: De once á unay media de la tarde y de 
seis y media á ocho do la noche, los días no 
festivos-y do onec á tres, los domingos y de-
más días de fiesta. 
Lo que do orden del Sr. Presidente y por 
acuerdo de la junta se hace público para 
general conocimiento. 
Habana. 29 de enero de 1894.—Francis-
co F . Santa Eulalia. 
c l 5 1 8a-29 8d-30 
S J L I s r K ^ 3 p j t ! E l L , 13. 
La C á m a r a de Comercio de Cienfue-
goa ha comisionado al vocal y subse-
cretario de dicha Corporación, D . Car-
los Sanz, para que represente y tome 
parte en los trabajos que t rata de lle-
var á cabo la de ia Habana, sobre nue-
vo estudio de nuestra actual legisla-
ción arancelaria y las rectificaciones ó 
reformas que en esa materia aconsejen 
la prác t ica y la probable transforma 
ción que se efectúo en el régimen co 
mercial de la vecina nación americana 
SUCESOS, 
Esta es la casa para A l 
Para él CAEN AVAL contamos con el mejor 
do surtido ds abanicos ds pluma v da granadina. 
La última novedad es el ABMTÍCO CAR 
Guantes para Carnaval, á 50 cts. 
7 mas 
L L á 
varia-
80 cts. 
C 137 8a-23 
•Sif . 4 8 - TBX.BFP2TQ 535. 
Habiendo [le por el Saint Germain la primera remesa de las mercancías encar-
gadas para esta i, y esperando las otras en estos días, LA ESTRELLA. DE L A 
MODA ha resuelto hacer una rebaja considerable de precios en todas sus existencias. 
Los encajes, cintas y demás efectos de sedería, vendidos hasta ahora á precios su-
mamente módicos, se han rebajado todavía más. 
Los ador "•idos de gran novedad para vestidos quo antes quedaban á las fa-
milias privilegiada i so han puesto al alcance de todas las clases sociales con reiación á la 
crisis actual. 
Lo mismo con ia [ooceria: camisones y camisas para señoras, lo más rico quo se ha-
•ce en París, 25 p.g? de rebaja. La canastilla 50 p .g : gorros quo valen $1 á 50 centavos 
y así en adelante. 
Medias de MU surtido desde á $1 plata. Guantes de seda á G0 cts. Guantes 
de piel de Saecia & 75, $2.25 y $3 oro, según tamaño, para liquidarlos en la estación. 
Avíos par.;, cor •», precios de costo y una infinidad de mercancías con cuyos pre-
iiOB no hay competencia posible. C 149 8a-27 
CONTüSÍON G R A V E . 
D. Adol'o Menondez Orostino, filé asisti-
do en la casa do socorros de la segunda do-
j marcación, de una contusión grave en la 
¡región occipito vertebral, que le causó un 
| individuo blanco, con quien había tenido 
! un disgusto, con una barra de catre. 
HERIDO. 
| En la casa de socorros de Guanabacoa, 
fué asistido el mulato D. Guillermo Lanaje, 
I de una herida menos grave en la clavícula 
i izquierda que le causó un negro. 
Q U E M A D U R A S . 
En la casa de socorros de la tercera de-
| marcación fué asistido D. Antonio Guillen 
Pedroso de varias quemaduras de primero 
y segundo grado en la región glútea que se 
produjo por haberle caído encima uaa luz 
i con aceite de carbón. 
H U R T O . 
El vigilante gubernativo número 24 de-
tuvo á un asiático acusado por D. Juan 
¡ Gualberto Gómez del hurto de cinco peso-
Í tas. Estas fueron recuperadas. 
D E T E N I D O S . 
El Inspector Sr. Miró, detuvo á un indi-
! viduo blanco al que le ocupó un cuchillo de 
punta, de grandes dimensiones. El deteni-
do presentaba una herida leve en la palma 
de la mano derecha, la que parece le fué 
ocasionada en reyerta. 
—Los celadores de los barrios de Arroyo 
Apolo y Santo Cristo, detuvieron á dos cir-
culados. 
me trae aquí mu asunto urgente, muy 
urgente. 
Bouraiilo !»•• -n serio. 
Recalcaba < las silabas, y de-
mostraba rtí> . ui firme, que die-
ra que pensa. al más indiferente. 
A l salir volvió á ^unirse á su com-
pañero Pero., el autigao sac r i s t án de 
San Ju l i án . 
Pé rez habió o paseando melan-
eól icamente por .-era. 
¿Qué hace! ! 
Los dos hombres anduvieron por las 
calles duran; diez nnnutos; pero como 
el tiempo era frió y suco, el escribano 
entró en un ; •. «;onvidó á su com-
pañero. 
A las nueve y media se presentaba 
de nuevo en ei hete! de Blangy, y co-
mo otra vez i c opusieran dificultades, 
se enfadó y d i j o ; 
—Esto es peor que un ministerio. De-
cid que vengo á ;• ibíar del matrimonio 
en España . 
L a idea no pudo ser más feliz, y ob-
tuvo el rosu ido a. • J becido. 
E n segal i • •. •• >a pasar. 
Sucomp i «i en el pat io. 
UTole iutñ i s indiscreciones. 
E l antiguo sac r i a t áa no c o n o c í a n i 
una palabra de . . s. 
Josón K i i b a de colocar 
sobre el esci v amo tres pa-
quetes oonteüiondo cien mi l franco s ca-
da uno. 
E r a el import e de ¡os tres cheques que 
había recibido orden de cobrar. 
—Si el señor m a r q u é s quiere cantar-
1 os—dijo. 
—No hace falta. ¿ E s t á n bien couta-
dos í 
—Sí , señor . 
—Bueno. Podé i s iros, Josón ; pero no 
os alejéis mucho de aquí . 
La fisonomía de Francisco de Valen-
court parec ía m á s serena. 
Expresaba una resolución, como si 
hubiera tomado un partido enérg ico . 
Cuando se halló frente al escribano, 
el marqués sonrió desdeñosamente . 
Aquel provinciano bajo y regordete 
no debía ser peligroso. 
—¿Deseáis hablarme?—dijo. 
—¿Sois el señor marqués de Blangy? 
— p r e g u n t ó Bouraille. 
— E l mismo. Daos prisa; porque me 
encuentro en muy penosas circunstan-
cias M i hija es tá sumamente gra-
ve casi murióudose Y tengo 
que estar á su lado. 
—Seré brev". 
—¿Os llamáis? 
—Bouraille, señor m a r q u é s . 
—No recuerdo haber oído nunca ese 
nombre. 
—No es tan conocido como el de Na-
poleón; pero es el mío. 
—¿Y venís? 
— A deciros dos palabras sobre un 
asunto ya antiguo: 
—¿Por vuestra cuenta? 
—No por la de los hijos de vuestro 
hermano. 




—¿Entonces , qué? 
—Escribano del t r ibunal de paz, en 
Pougny. 
—¡Pougny! No conozco 
—Es un pueblo de Borgoña pero 
no del lado de Blangy. 
—No perdamos tiempo en rodeos, i d 
al asunto. 
—Vuestro hermano era casado 
—Creo que no. 
—Tengo pruebas. 
—Sé que no existen. 
—¿Las habéis buscado? 
—Sin descubrirlas. 
—Yo he sido más feliz. 
—¿Yos? 
—Yo. Me preguntareis á t í tu lo de 
qué me ocupo de ese matrimonio 
—En efecto. 
—Pues es preciso que sepáis que he 
sido tutor de los hijos de vuestro her-
mano el señor Felipe de Yalencour t . . . 
Dejó dos: un hijo estudiante de me-
dicina y una hija E l hijo solla-
ma Felipe, como su padre; la hija Mag-
dalena, como su madre. 
—¿En qué se ocupa ella? 
—En viajar desde hace años. 
—¿Por dónde? 
—Por todas partes en el extran-
jero, y no creo equivocarme al sospe-
char que le inspi rá is las peores inten-
; clones. Es la criatura mejor del mun-
do, pero tiene sus ideas. , 
Secretar ía Oesíeral. 
Vacante una de las plazas de médico 
inspector del Centro, por renuncia expresa 
presentada por el Dr. D. Germán F. Gon-
zález, se convoca por este medio á todos 
los señores módicos que deseen obtar por 
dicha plaza, se sirvan presentar en el pro-
cis') término de seis días, á contar desde el 
día de hoy, sus instancias documentadas 
con objeto de proceder al concurso para cu-
brirla, forma acordada por la Junta Direc-
tiva. 
Las instancias de referencia y demás do-
cumentos, deberán ser entregados en Se-
cretaría. 
Loque de orden del Sr. Presidente se 
hace público para conocimiento de las per-
sonas á quienes pueda interesar este des-
tino. 
Habana, 29 de Enero de 1894.—Franicis-
co F . Santa Eulalia. 
c 155 6a-29 6d-30 
Aviso importante. 
Ponemos en conocimiento de nuestros 
amigos y favorecedores, que desde el día 
primero do los corrientes dejó de pertene-
cer como dependiente de esta casa D. Ana-
nías León del Prado, y por consigniente 
que no tiene carácter alguno para invocar 
nuestro nombre. 
Por ahora no aclaramos las causas que 
nos obligan á dar esto aviso. 
Habana y Enero 29 de 189i.—Maza, 
Hno. y Cp. 1310 4-30 
m M m m m m m i 
Ear'.' 31 fr-yo Eomano: Londres y escalas. 
.. 31 líiíiscítto:'l'ampa >-i,Uy;)-fíaet>;. 
31 Orixaba: Nueva Yovk. 
Fbro. 2 ».;aatóii: Vecacra?. y esealss. 
• 3 Alfonso X I I I : Santuader y escalas. 
3 Üiivette: Tampa j Cijo-Hutrnti. 
4 San Juan: Pnorlo-Uico v -asijalíH). 
4 Lafayette: Saint •N'.uairo y escala». 
4 México; Nueva-York. 
5 Santandíirino: Liverpool y escalafl. 
6 Buenaventura: Liverpool y escalas. 
6 Stciiiboft: Hamburgo y escalas. 
7 Ernesto:''Liverpool y escalas. 
14 r.í.vxóE de Herrera: Puerto-Rico y eacnifi*. 
14 Puerto-Rico: Barcelona y escalas. 
15 Leonora: Liverpool y escalas. 
16 Gaditano: Liverpool y oséalas. 
22 Alicia: Liverpool y escalas. 
Enr9 31 7A. L . Villavarde: Px»orto-Rico y esoalai" 
31 iíasteotte: Tampa v Oayo-Rttieno. 
31 "Whitney: Nueva-Orleans y escalas. 
. . 31 Orizaba: Veracruz y escalas. 
Fbro. 1? City of WagMnjrlan: Nueva-York. 
„ 3 Yucatán: Nueva-Vork. 
3 Olirette: Tampa y Cayo-Hueso. 
5 Lafayette: Veracruz. 
6 Míxico: Colón y escalas. 
7 Steiübotf: Veracruz y escalas. 
4 Conde de Wifredo: Canarias y escalas. 
10 San Juan: Puerto-Rico v eíoalas. 
20 Ramón de Herrera: Puerto-Rico v (<í.:i»lita. 
SE ESPERAN. 
Enr? 31 Aníinójenos Menéndez en Batabanó, pro-
cedente de Caba, Manzanillo, Santa Cruí, 
Júoaro, Tinas. Trinidad y Cioafaegoa. 
Fbro. 4 San Juan: de Santiago de Cuba y escalas. 
7 Joseüta, en Batabanó: de Santiago de Cuba 
Manzanillo. Santa Cruz Júcaro, Túnas. 
Trinidad y Cienfuegos. 
14 Ramón de Herrera; de Cuba y esaalns, 
SALDRA 
Enr? 81 Manuel L . Villaverde: para Santiago do 
Cubas y escalas. 
. . 31 Gloria: de B^abanó, para las Tíiaas, con 
escalas en Cionfaegos y Trinidad. 
Francisco de Valencourt empezaba á 
comprender. 
—¿Qué ideas"?—dijo. 
—Pretende que le han robado la he-
rencia de su padre, y algo m á s Es 
corsa por su abuelo, y, como ya sabéis , 
las venganzas en ese país son terr i-
bles. . . Entonces, y á fin de apaciguar-
la, me ap re s t é á la lucha Y no la 
entablamos por el dinero, puesto quo 
no somos ambiciosos, y esos jóvenes tie-
nen con qué v i v i r 
—¡Ah! 
—Desahogadamente; pero, dado ol 
ca rác te r de la chica, temo que las co-
sas tomen mal aspecto. 
—¿En qué os fundáis para esol 
—En esto y en lo otro ¡Qué sé 
yo! Y be pensado que dándole una 
satisfacción yo la ca lmar ía Por 
eso busqué y hallé la partida de matri-
monio. 
—¡Es iraposiblel 
—Sí, señor, el registro de la parro-
quia de San Ju l i án , en toda regla 
y hasta os traigo al sac r i s tán del pue-
blo un ta l Pérez . No queda m á s 




Somos los hijos queremos nuestro 
lote. 
—Eeclamadlo. 
—Eso es lo que hago. 
— A decir verdad, Sr. M a r q u é s , des-
confío mucho. 
Fbro. 4 Antinógoaes Mocéndez, de Batabaaó para 
Cienfue^os, Trinidad, Túnas. rioaro, 
Santa Cruz, Manzanillo y Sgo. de Caba. 
. . 5 Cosme de Herrera, para Nuevitas, huerto 
Padre, Gibara, Mayarí, Baracoa, G \a.it£-
namo y Cuba. 
10 San Juan, para Nuevitas, Gibara, Sagiia de 
Tánamo, Baracoa, Guantánamo y Sntiago 
do Cuba. 
. . 11 Joseiita: de Batabano, pava Cionfi^gos, 
Trinidad, Tanas, Júcaro, Santa Crus, .'faa-
zanillo y Santiago do Caba. 
20 Kamóa de Herrera; para Nuevitas, G bara. 
Baracoa, Cuba y escalas. 
SIOBTKEA.—Para Nuevitas ios días 7, 17 y ¿7 da 
Oida me 5, retornando los días 12, 22 y 3. 
AufíLi..—Déla Habana para Sagaaj Caiba'ida to-
fioo losviornes á las 6 dt» la tarde, y llegará a *at« 
pnario IOJ imércolsa. 
C1.A.3A.—Do la Habana para Sagna y Ca'b rléa 
todos los hi-ea á las fi de la tarde, retornando el xi.&i 
nos por U mañana. 
Ai,AVA.--l>e la Habana lo» mlárcoles á las 8 1« la 
tirdo para Sagna y Caib&rién, regresando los l í ^ » . 
TEITOK.—líe la Habana para Bahía Hoaá .. Rio 
Blanco, Jan Caretano y Malas Aguas, todos ica «á-
baríoo. ú. ¡as ¡0 do la nooho, regrosando los miér. urna, 
FEENAIÍDO.—Do la Habana nara Sagua y Cal-
barián codos los sábados á lao" 6 de ta iarii's, re-
WMTIRIKIO d« Caibarién y Sagú», llegará á oato :>aerto 
F U M i T U B E h!L M A R A Ñ A . 
ÉNTBADAfi. 
Día 29: 
De Mobiia, en 4 días, gol. atnsr. A. F . Crokstt, ca-
pitán Jherudicke, trip. 9, toas. 412, coa m idera, 
a R. Tiuffin y Comp. 
Día SO: 
De Nuev^-Orleans, en 5 días. vap. amar. Wa tnay. 
cap. Staples, trip. 33, toas. 767, con dftVjjÜ', á 
Galbári Río y Comp. 
Paazacola, vap. norg. Bañan, capitin Ha isen, 
trip. 22, toas. 628, con carga, á Deulofen, u j» y 
Cora,). 
Bar -.elonay Cáidenas, boa. esp. M»rít, ca.ntán 
Fernández, trip. 13, toas. 49», con barro, á Sarf-
tam irina. 
Fila Uilña, en 11 días, gol. amer. Daniel S. Faa-
ring cap. Kellrty, trip. 10, tons. 1,178, con car-
tTt'.bón, á Bridat. M. y Como. 




Bajo contra to pos ta l con e l Ctabienao 
í r a n c é a . 
Para Teracraz direct©« 
SaUirá yAra ñicbo puerto aobre el día 5 de febrera 
Bl hermoso y rápido vapor francáa 
APvTAN BEltVAN. 
Admite carga á flete j pa8a)«io». 
Tarifaa muy reducidas con coiiocimientos diroetM 
para todas las ciudades importantes do Fr-jnda. 
Loe añores emplai'os y railitarc» obtendrán gnu-
deí ve>i t ijas on viaja: por aiita Hnoa. 
Brldaf; Monríy» y Comp., Amargura Bámero 5. 
1v:v> 104-95 ' O ' - ^ 
L I M B A M G R A N D E S V A P O R E S 
T R A S A T L A N T I C O S 
D E 
C A D E S . 
"S'1' 
P a r a Hmtn Crna de la Pa lma, S i!it* 
C r i n (Se Tenerife, L a s Palma» 
Gran Cfmaria, Cádiz, B a r c a l ' i?, 
y ía í í a i b a r i é a . 
Saldrá el 10 de Febrero á las 2 de la tf*-
de el ma:;níÍT(;o vapor de 5,500 touela, 11\ 
CONDE WIFREDO, 
ca¡ itán D. H. ANDKACA. 
Admito pusajeros y carga para loa rafj-
ridos p uertos, tambiéa admite carga o irá 
Marsella con trasbordo en Cádiz para Viajó, 
Coruña, Gijóa, Santander, Bilbao, Mi!aga 
y Valeauia. 
Tabaco solo para Canarias, Cádiz y B ir-
celona. 
Para más informes dirigirse á su? ooa-
signatirios, Loychata, Saeaa y Comptñía, 
Oficioa ;iilmf?ro 19. 
NOTA.—Para mayor comodidad d.' ¡os 
soñorej pasajeros, el vapor estará a t r i sado 
á los muelles de San José. 
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Francisco le miró, pero siu ex: uuk.oe. 
Se hacía justicia. 
—Si queréis iudicarma quióu es /ues 
tro notario, hab la ré coa éí. 
— A h í es tán los tribunales—lijo el 
M a r q u é s , pleitearemod. 
—Hiceis mal: podr ían arreglarle de 
modo que No es porque m i as iste 
poner el hierro al fuego, l í o falta d i -
nero ea Jonceray y el negocio es bue-
no. Mas temo que á la postre teagais 
que arrepentiros de vuestra obstina-
ción Dentro de algunos días qu i zá s 
sea ya tarde. 
—¿Qué motivos tenéis para ere n-lo? 
— Y a os lo he dicho A d e m á s , si 
se pleitea, es probable que oigáis ver-
dades muy amargas, y á mi juicio t s 
un escándalo que debéis evitar 
¡Cuánto mejor es conciliario todol . . . 
Esas criaturas tienen confianza en mír 
y no son malas. 
—En resumen, ¿qué p re tendé i s ! 
—¡Oáspita! que nos deis lo que es 
nuestro. Es una cuentecita que tene-
mos que arreglar, contando con los inte-
reses, por supuesto. Es preciso s tber 
cuanto hab ía y c u á n t o hay. Los Lujos 
naturales ó legít imos, son a lgo . . - Hay 
que examinarlo todo de buena fó. 
Eso era lo lógico. 
Francisco reflexionó. 
Quizá, á costa de un pequeño sacri-
ficio, pudiera salvar aquella diflc i i t a á . 
El lo estaba en su mano. Era justo 
que pusiera algo de su parte. 
(iie mintiñMaráJ 
¡Cuán ex t raños son esos antiguos re-
cnerdos, que nos persiguen sin poder-
los abandonar nunca! 
Este es tan antiguo, tan viejo, que no 
Sé decir cómo ha permanecido tan pre-
sente en mi memoria. He visto desde 
entonces tantas cosas horrendas, tristes 
y tan conmovedoras, que me causa ex-
t r a ñ e z a no poder pasar un dia sin re-
bordar á la t ia Campanilla, t a l como la 
conocí en otros tiempos, hace ya mu-
chos años. 
E r a una vieja costurera, que venía 
tcaa vez á la semana á m i casa, todos 
los martes, para remendar la ropa. Mis 
padres vivían en uno de esos caserones, 
llamados palacios, y que son sencilla-
aaente unas casas viejas de tejados pun-
tiagudos, alrededor de las cuales se a-
grupan otras cuatro ó cinco m á s modes-
tas, donde habitaban los aldeanos. 
L a aldea se veía á algunos centenares 
«de metros, con sus casas amontonadas 
alrededor de la iglesia, construida con 
ladri l los rojos, que se h a b í a n vuelto ne-
gros con el tiempo. 
Todos los martes la t ia Campanilla, 
llegaba entre seis y siete de la m a ñ a n a 
y sub ía enseguida al cuarto destinado 
é la ropa blanca, empezando enseguida 
& trabajar. 
Era una mujer alta y delgada, bar-
buda; ó mas bien peluda, poique ten ía 
barba en toda la cara, una barba sor-
prendente, inesperada, que hab ía naci-
do en ramilletes inesperados, por copos 
inverosímiles , que parec ían sembrados 
|>or alguno, en toda la extensión de 
aquella cara de guardia c iv i l con fal-
das. Tenía pelos en la nariz, debajo de 
l a nariz; alrededor de la nariz, sobre la 
barbilla, sobre las mejillas; y sus cejas 
de un espesor y de una anchura ex-
traordinarias, grises, rizadas, erizadas, 
p a r e c í a n un par de bigotes colocados 
a l l í por equivocación. 
Cojeaba, no como cojean los lisiados 
ordinarios, sino como un buque ancla-
do; cuando descausaba sobre su pierna 
buena, su cuerpo huesudo y desvia-
do, parecía que tomaba carrera para 
subir sobre una ola monstruosa, des-
p u é s , de pronto, se zambul l ía , como 
para desaparecer en un abismo, y se 
f u n d í a en el suelo. Su modo de andar 
recordaba perfectamente la idea de una 
tempestad, tanto era lo que se balan-
ceaba, y su cabeza, siempre cubierta 
con un gorro blanco, cuyas cintas flo-
t a b a n sobre su espalda, pa rec ían atra-
vesar el horizonte de Nor te á Sur y de 
Su r á Norte, en cada uno de sus movi-
mientos. 
Y o adoraba á la t ia Campanilla. E n 
cuanto me levantaba sub ía al cuarto 
donde trabajaba la buena mujer y la 
encontraba sentada, cosiendo, con u n 
ca l en t ap iós debajo de sus faldas. Me 
obligaba á sentarme sobre su brasero, 
pa ra que no me costipase en aquel gran 
cuar to frío. 
—Eso te q u i t a r á el frío, me decía . 
Me contaba historias mientras re-
mendaba las ropas, con aquellos largos 
dedos, encorvados, sus ojos d e t r á s de 
sus antiparras, me p a r e c í a n enormes, 
casi dobles. 
Tenía , al menos hasta donde alcan-
zan mis recuerdos, un corazón magná-
nimo. Me contaba historias y al contár-
melas se me aparec ía , sencilla y gran-
de. Me contaba las historias de la al-
dea; la de una vaca que se h a b í a esca-
pado de la cuadra y que h a b í a n encon-
trado al d ía siguiente delante del moli-
n o viendo como se movían las aspas, ó 
e l cuento de un huevo que encontraron 
en el campanario de la iglesia, sin que 
l iubiera medio de comprender qué ga-
l l i n a hab ía ido á ponerlo allí. Me con-
taba esos candorosos cuentos de t a l ma-
nera, que tomaban en m i esp í r i tu pro-
porciones de dramas, de poemas gran-
diosos y misteriosos, y los cuentos in-
geniosos, inventados por los poetas y 
que me contaba mi madre por la noche, 
no t en í an ese sabor, esa ampli tud, no 
me fascinaban como los de la infeliz 
c r ia tura . 
n. 
U n martes, después de haber pasa-
d o toda la m a ñ a n a oyendo á la t ia 
Campanilla, quise volver cerca de ella 
p o r la tarde. 
Pero al abrir la puerta del cuarto 
donde trabajaba, la v i tendida en el 
suelo, al lado de la silla, con la boca to-
cando los ladrillos, los brazos alarga-
dos, sosteuieudo a ú n su aguja en la 
mano y en la otra una de mis camisas. 
U n a de sus piernas, la sana sin duda, 
envuelta con una media azul. 
Me escapé dando alaridos y supe po-
co después que la t ía Campanilla h a b í a 
muerto. 
Ko sabré decir la emoción qne sen t í , 
penetrante, terrible que me sobrecogió, 
Bajó poco á poco al salón y fu i á escon-
denno á un r incón obscuro, donde me 
arrodi l lé y me eché á llorar. Deb í estar 
al l í durante mucho tiempo, porque la 
noche me sorprendió en aquella postu-
r a . 
De pronto entraron en la hab i t ac ión 
con una l á m p a r a , pero no me vieron y 
o i á mis padres hablar con el médico 
cuya voz reconocí. 
Habían ido á buscarle muy pronto y 
leesplicaban las causas del accidente. 
D e s p u é s se sentó y aceptó unos bizco-
chos y una copita de licor. 
Hablaba siezupro; y lo que dijo en-
tonces quedó grabado en mi memoria 
para siempre. 
—¡Pobre mujer! fué mi primera clien-
te. Se rompió la pierna el d ía de mi 
llegada y no hab ía tenido tiempo de 
qui tarme el polvo del viaje, cuando v i -
nieron á buscarme porque el caso era 
Ittny,grave. 
Ten ía 17 años y era una muchacha 
lauy guapa, muy guapa. ¡Quien lo cre-
yera ahora! E n cuanto á su historia 
no la he contado nunca y nadie la sabe 
a q u í mas que yo, pues el otro que la co-
noce, no es t á en el p a í s hace muchos 
años . Ahora que ha muerto puedo ser 
mas expansivo. 
Por aquella época vino á instalarse 
en la aldea un pasante que era un buen 
tipo. Las muchachas le hac í an cocos, 
pero él las desdeñaba á todas pues te-
n ía mucho miedo al maestro de es-
cuela, su superior el señor Grabu, que 
no t en ía muy buen genio. 
E l Sr. Grabu daba ocupación como 
costurera á la hermosa Hortensia, la 
misma que acaba de morir en su casa 
y que fué bautizada mas tarde con el 
apodo de Campanilla de spués del acci-
dente. E l pasante se fijo en la hermo-
sa Hortensia á quien debió alagar l a 
elección. L o cierto es que se entendie-
ron y que obtuvo una cita al llegar la 
noche. 
Pero en el momento en que ella iba 
á bajar á la puerta de la escalera el 
maestro Sr. Grabu, entraba en la casa 
y para evitar ser sorprendida subió las 
escaleras, encon t rándose con el pasan-
te á quien dió cuenta de sus temores. 
Se refugiaron ambos en el granero y á 
poco rato subió el terrible maestro, y 
temiendo ser sorprendidos el pasante 
se ade lan tó . 
—¿Es tá usted solo?—preguntóle el 
maestro. 
—Sí , señor—repl icó el pasante, y por 
lo bajo dijo á Hor t ens i a—escápa te , que 
si nos ve pierdo mi destino y m i porve-
nir . 
Y la pobre Hortensia para no com-
prometer aquel egois tón, viendo que el 
viejo se d i spon ía á registrar el granero 
abr ió el ventanillo que daba á la calle 
y se t i ró . 
E l Sr. Grabu no encont ró á nadie en 
el granero y después de cerrar la puer-
ta se metió en sus habitaciones. 
U n cuarto de hora después el pa-
sante entraba en m i casa y me contaba 
lo que h a b í a ocurrido. L a joven se ha-
bía quedado tendida en el suelo al pie 
de la pared, incapaz de moverse, pues 
h a b í a caído de la al tura de dos pisos. 
F u i á buscarla con él. L lovía á canta-
ros y me lleve á m i casa á aquella des-
graciada, cuya pierna se hab ía fractu-
rado en tres sitios. IsTo se quejaba, sólo 
decía: 
—Bien castigada estoy. 
L a socorrí é hice que llamaran á sus 
parientes, á los que conté la histsria 
de un coche que h a b í a pesado por de-
lante de mi puerta y que la h a b í a atro-
pellado. 
Me creyeron y la genda rmer í a buscó 
inú t i lmen te , durante un mes el autor 
de aquel atropello. 
Esto es todo. Esa mujer fué una he-
ro ína . Ñ a d i e lo sab ía hasta ahora. 
F u é aquel su único amor. F u é una 
már t i r y sino la hubiese admirado, no 
con ta r í a hoy su mart ir io, lo hubiera 
contado antes. 
E l médico se calló. M i madre lloraba. 
M i padre p ronunc ió algunas palabras 
que no comprend í y después se mar-
charon. 
Y yo me q u e d é llorando en el mismo 
r incón, de rodillas, mientras que por la 
escalera oía el ruido de los pasos de la 




Una concurrencia numerosa y dist in-
guida presenció el s á b a d o en la Iglesia 
del Ange l el enlace de la bella y hermo-
sa señor i ta M a r í a Barona y Gispert, 
p r imogén i t a de m i querido amigo el 
Sr. D . Gaspar Barona, con el señor 
D . Manuel Codina y Oro, joven comer-
ciante establecido en Manzanillo. 
Mar í a , siempre; bella y encantadora, 
lo estaba doblemente el sábado con su 
albo traje de desposada, de raso bro-
chado con valiosos encajes de Inglate-
r ra y con las flores de naranjo que en 
forma de corona ceñían su a r t í s t i ca 
cabeza y en el de guirnalda cruzaban 
su seno. Q u é bien sentaba el sábado el 
símbolo de la pureza en aquel su cuer-
pecito de ninfa y en aquella l inda cabe-
za, digna de ser copiada por Velázquez! 
A s í ataviada y después de firmar, al 
igual que su dichoso prometido, ante 
el delegado del Sr. Juez Municipal de 
Be lén , se p re sen tó la feliz pareja en 
una de las capillas del Santo Ange l re-
cibiendo la bendición de la Iglesia, úni-
ca que le faltaba para consagrar su 
unión. Durante esta ceremonia fueron 
apadrinados por los padres de ella: el 
Sr. D . Gaspar Barona y laSra. D* Ade-
laida Gispert. 
Estos amores, que la iglesia ha ben-
decido y el Juez legalizado, son los p r i : 
meros que ella ha sentido. ¡Qué pocas 
son las que logran realizar esta aspira -
ción suprema de la mujer! M a r í a ha 
tenido ia suerte de unir para siempre 
su existencia á la del primer hombre 
que le insp i ró amor. E n esa unión no 
t e n d r á n cabida los celos del pasado: él no 
ha de sentir agitado aunque fugazmen-
te su corazón por el temor de las ternu-
ras que ella ha podido verter por aquel 
que amó y en el espacio de la realidad 
se ex t inguió como un perfume. E l no 
p o d r á temer la agi tac ión de a lgún sue-
ao de esos en los cuales las almas que 
han amado determinan la posesión de 
la ventura, por la cual suspiran y cuya 
derrota vieron con el alma desgarrada. 
Mar ía a m a r á de amor primero, amor 
de vestal, amor azul, pas ión sin con-
trastes y choques con la verdad, que 
es el desencanto, menos en los casos en 
que se ama por vez primera. Y esta 
creo yo sea la única experiencia huma-
na que menos se aleja de la felicidad. 
S i Hamlet no hubiese dudado de que 
Ofelia amaba en él el primer amor no 
hubiera provocado el suicidio de aque-
lla flor nacida para morir , como para 
morir nace todo lo que en la vida al 
primer germinar experimenta las se-
quedades malsanas del dolor. Por eso 
el primer amor es la vida y la salud del 
alma. 
E l alegre florentino que después del 
Dante ha sido el poeta m á s florido en 
I t a l i a dice: " l a v ida es el amor." Y co-
mo sólo una vez se vive, solo una vez 
se ama. Lo d e m á s son convencionalis-
mos y atenuaciones con los cuales se 
quiere desnaturalizar la dolorosa rea-
l idad. 
E l mismo sábado , después de ser ob-
sequiados los que presenciaron la boda 
con helados, dulces y licores, marchó 
la enamorada pareja al pintoresco Ve-
dado, donde han comenzado á pasar la 
luna de miel que para ellos ha de ser 
interminable, puesto que les acompaña-
r á eternamente la diosa Felicidad que 
no abandona j a m á s á las almas enamo-
radas. 
*** 
Voy ahora á aprovechar el corto espa-
cio que me dejan libre las anteriores 
l íneas , que t en í a pendientes desde a-
yer, para decir algo, no todo lo que de-
cirse pudiera, de la brillante recepción 
efectuada anoche en el lindo hotelito de 
la señora D u Quesne de del Valle y del 
que son ángeles que derraman por él 
su seductora a legr ía Juanilla y María . 
Todos saben cómo se recibe en aque-
lla casa, pues los que no han tenido la 
suerte de disfrutar de laa atenciones 
de Ei ta , de las frases encantadoras que 
hace llegar Juanil la á todos los oidos y 
de los seductores halagos de la blonda 
Mar ía , h a b r á n leído más de una vez las 
descripciones que de esas fiestas se han 
complacido en hacer siempre los cronis-
tas. Innecesario me parece, pues, que 
yo me detenga para consignar una vez 
m á s que S. M . la Dist inción, encarnada 
en aquella t r i logía que forman Eita , 
Juanilla y María , no descansa un mo-
mento las noches de recepción; que se 
las ve en constante movimiento aten-
diendo á todos; que es tán al tanto de la 
amiga ó amigo que na baila para bus-
carle enseguida pareja; que se desvi-
ven, en suma, por proporcionar atrac-
tivos, como si no bastase para todos el 
que en sí llevan ellas con su dist inción, 
su gracia y afabilidad. 
A h ! quién tuviera la pluma de dia-
mantes de Edgard Poe para trazar aho-
ra las siluetas de Juanilla y de Mar ía ; 
para describir á grandes rasgos la fina 
j sonrisa y los hermosos ojos de Juanilla 
} empapados de esa seductora melanco-
lía que sólo se posa en los ojos de las 
| mujeres que han nacido para reunir to-
I das las seducciones; y para hablar lue-go del lindo cuerpecito de Mar ía y de sus cabellos dorados como el cham-t pagne. 
Como todos hab ían previsto, contan-
do con la complacencia de Eita , se bai-
ló, y se bailó como se hace siempre en 
aquel Pa ra í so , sin largos intermedios, 
que se acortaban más y más á medida 
que avanzaba la noche. 
Y termino sin consignar nombres. 
Desfi larían una vez más por esta Cró-
nica los de mi l y tres damas dist ingui-
das y los de las bellas señor i tas que 
constituyen el encanto de nuestros sa-
lones y ya he dicho al comenzar que no 
disponía de mucho espacio. A d e m á s , 
¿quién es capaz de retener en la memo-
ria, sin anotarlos, tantos y tantos nom-
bres? Y yo, lo confieso sinceramente, 
no me encuentro dispuesto á perder n i 
un segundo del disfrute de fiesta tan 
! seductora para emplearlo en hacer ano-
j taciones. 
I Esta noche, como 30, rec ib i rán á sus 
' amistades los Sres. Condes de Mortera. 
I M a ñ a n a , miércoles, lo h a r á n igualmen-
¡ te las señor i t as C á r d e n a s y el jueves 
los Sres. de Santos Guzmán . 
E N ALBISTJ. — De tres juguetes en 
un acto consta el programa combina-
do para hoy, martes, por la Compañ ía 
de Zarzuela y en los cuales trabajan 
las tiples s eño ra s Vidaurreta, Eodr í -
guez (D.) y Méndez, y la señor i ta L u i -
sa Ibáñez . Dichas obras se t i t u l an 
¡A l Agua, Patos! estudio hidroterápico; 
M Lucero del Alba, rudimentos astro-
nómicos y E l Organista ó sea la música 
al alcance de todo el mundo si se 
e x c e p t ú a n los mancos. 
Los aficionados á las obras alegres, 
donosas y sin pretensiones, esperan 
con ansia el estreno de JSl H ú s a r , fija-
do para el miércoles, por la sencilla ra-
zón de que esa farsa ha sido aplaudida 
en Madr id y en Méjico, donde acaba 
de ponerse en escena con éxi to extra-
ordinario. 
L A V E J E Z . — (Por Alber to Masfe-
rrer.) 
¿Sabéis lo que deseo? A media no-
che, cuando todo es té quieto y silen-
cioso, tomar mi báculo , entreabrir ca-
lladamente la puerta de mi estancia y 
alejarme de los hombres. E l dia me ha-
l la rá muy lejos, perdido en una selva 
impenetrable. Segui ré m i camino, sin 
volver los ojos hacia a t r á s , sin parar-
me un momento, sin torcer mis pasos á 
n ingún lado. Empieza á caer la tarde; 
no se oye n i el leve susurro de las ho-
jas, he llegado al desierto: un mar de 
arena que no tiene orillas. Yo sigo ade-
lante. E l sol se esconde, ya es t á ah í lá 
noche; las densas nieblas ocultan una 
á una las antorchas del cielo. Yo cami-
no aun. A l fin, la ú l t i m a estrella que 
guiaba mis pasos se esconde tras una 
nube; entonces me tiendo tranquila-
mente sobre la arena y me duermo pa-
ra siempre 
PARA EUROPA.—Esta tarde se em-
barca en el vapor correo Alfonso X I I , 
con dirección á la P e n í n s u l a , la distin-
guida cantante gallega Srita. Asunc ión 
Lantes que figuraba en primera l inea 
en la C o m p a ñ í a de Opera del Sr. Sieni. 
E n el mismo buque ha tomado pasa-
j e nuestro amigo el inteligente escritor 
D . Francisco Hermida. A los dos les 
deseamos una feliz t r a v e s í a . 
L A MADRE DE NAPOLEÓN I . — L a ma-
dre del famoso Emperador no se dist in-
g u í a ciertamente por sus despilfarros. 
H a b í a conocido muy á fondo las es-
trecheces á que la pobreza obliga, pues 
desde 1790 á 1799 no dispuso m á s que 
de unos 1,500 francos anuales para su 
sostenimiento y el de sus tres hijos, Ca-
rolina, Elisa y Paulino, y , merced á 
esta dura enseñanza , no t a r d ó en ad-
quir i r un admirable e s p í r i t u de econo-
mía y de previs ión. 
E n 1809, el d í a 2 de enero, fué á ver-
la su hija la Princesa Paul ina y le 
dijo: 
—Vengo, de parte del Emperador, 
para hacerle una pregunta. 
— T ú d i rás . 
—¿Cuán to ha gastado usted ayer en 
regalos de entrada de año? 
—Pues, 3,255 francos. 
—¡Tres m i l doscientos cincuenta y 
cinco francos! Pero ¿no le he t r a í d o , de 
parte de m i hermano, 30,000 francos 
para que fuera usted alguna vez es-
p lénd ida ! ¿P iensa usted en ahorrar el 
resto! 
—Precisamente. 
—Pero, ¿para qué? 
—¿Para qué? Para dar de comer al-
gún día á todos los Eeyes y á todas las 
Eeinas que se han improvisado de mi 
familia. 
Hay que confesar que la A g r i p i n a de 
Ajaccio sab ía leer en el porvenir. 
L A HABANA E L E G A N T E . — U n a nue-
va y agradable visi ta nos hizo el do-
mingo úl t imo la coquetuela y decidora 
Habana Elegante, la revista que dir ige 
D . Enrique H e r n á n d e z Miyares y ob-
obtiene el más decidido apoyo por par-
te del sexo femenino. 
A cont inuación copiamos el sumario 
de dicho periódico correspondiente al 
d ía 28. 
" E l mejor recuerdo: Enr ique Fonta-
nil ls .—Málaga: Fleur de Chic.—La cre-
mación do cadáveres : A m é r i c a Du-Bou-
chet—Don : Kemo de Voluma.— 
Tá : poesía. César de Madrid.—Pensan-
do siempre en t í , poesía: Ben jamín G i -
berga.—The Bianculli 's Gypsy Orches-
t r a .—Plá t i ca : E . P. Zoél l .—De regreso, 
soneto: Ismael Enrique Arciniegas.— 
Sports: A . Pz.-Cllo-—Los resolvedores 
de problemas de Ajedrez.—Noticias de 
sociedad.—Ajedrez.—Postres. 
Grabados.—En colores: U n émulo de 
Pini.—Variedades: dibujos de Henares. 
—En negro; Juventino Eosas.—Pas 
cualino Biancul l i : fotograbados de Ta-
veira. — Jane Hading. — V i ñ e t a s va-
rios.7' 
VACUNA.—Mañana, miércoles, se ad-
min i s t r a r á en la Sac r i s t í a de San N i -
colás, de 2 á 3. En la del Angel , de 12 
á l . 
E S P E C T A C U L O S . 
L O S C A B A L L E R O S D E H O T D I A . 
E L ANDANTE. 
Lleva sus bienes en la mochila, 
y sus razones en el fus i l : 
lo mismo lucha, siendo uno en fila, 
contra uno sólo, que contra m i l . 
E l es custodio del caminante, 
es el espanto del c r imina l , 
el caballero, moderno, andante 
m á s que el ant iguo recto y marc ia l . 
E l l leva el cetro de la j u s t i c i a 
en la baqueta de su íus i l ; 
es el orgullo de la mi l ic ia , 
el bravo, el noble guardia c i v i l . 
E L GALOPANTE. 
E l reverso mi rad de la medalla: 
en u n joven de alambre y de pavesa 
que hacia el paseo va, no á la batal la , 
y en un caballo ing lé s monta á la inglesa. 
Son su campo jardines y salones; 
es el l indo, el a lmíba r , el galante; 
el que al peligro aprieta los talones, 
en fin, el caballero galopante. 
J o s é A l c a l á Galiana. 
M á s vale u n bocado de pan con ale-
gr í a , que la casa l lena de regalos si en 
ella no hay paz. 
Salomón. 
TBATEO DE TACÓN.—ÍTo hay fun-
ción. 
TEATRO DE PAYKET .— íTo se ha re-
cibido el programa. 
TBATEO DE ALBÍSÜ. — Sociedad A r -
t ís t ica de Zarzue la .—Func ión por tan-
I das.—A las 8: ¡Al Agua, Patos!—A las 
9: E l Lucero del Alba .—A las 10: E l 
Organista. 
MONTAÑA EUSA. — Funciona diaria-
mente, de 5 de la tarde á 11 de la noche. 
EXPOSICIÓN IMPERIAL. — A n t i g u a 
con tadur ía de Tacón. De 2 á 4 de la 
tarde y de 6 á 11 de la noche.—Vistas 
de iSan Petersburgo y Moscow. 
Convemei ie ia de l T e l o c í p e d o . 
E n diferentes ocasiones se ha s e ñ a -
lado, como perjudicial á l a salud, laac-
t i r u d en for ma de C que adoptan loa 
ciclistas y la posibi l idad de que la men-
cionada postura acabe por produci r 
una deformac ión de la columna verte-
b ra l . 
Sir B e n j a m í n Eichardson, m é d i c o i n -
glés , apasionado por él ejercicio de la 
bicicleta, circunstancia que presta ca-
r á c t e r sincero y veraz á sus afirmacio-
nes, acaba de l lamar la a t e n c i ó n pú-
blica sobre el citado inconveniente en 
los siguientes t é r m i n o s : 
"Los inconvenientes que pueden a-
carrear el abuso del ciclismo e s t á n y a 
fuera de toda duda. L a a c t i t u d que 
adoptan, m á s ó r n e n o s marcad? mente, 
casi todos los ciclistaa, al iaciinarse so-
bre el g u í a de sus apara tos, es, con to-
da seguridad, una de las m á s per judi -
ciales á la salud. Sin que la necesidad 
de dicha ac t i tud sea explicable satis-
factoriamente, es indudable que el ejer-
cicio )a lleva consigo. Y o mismo confie-
so que para mantenerme derecho nece-
sito hacer un gran esfuerzo sobre raí 
mismo y v ig i la rme constantemente. 
Dicba postura encorvada perjudica 
m á s de lo que parece, porque aparte 
de ser desairada, destruye las l í n e a s 
naturales de la columna ver tebra l , pro-
yecta hacia adelante la par te super ior 
de la curvaturaa nter ior y modifica l a 
curvatura posterior hasta dar á l a es-
pina dorsal la forma de un arco; l a caja 
t o r á c e a se encuentra como aplastada 
por el exceso de la preijióa que sobre 
ella se ejerce; la c i r c u l a c i ó n se d i f i cu l t a 
y se entorpecea los ¡novimientos de 
los pulmones; es, pues, imposible que 
todas estas modificaciones i?npuesta8 
al organismo dejen de tener consecuen-
cias perjudiciales. ' ' 
SIN CORREDOBES SE V E N D E O SE A L -quila una casa propia para bodega 6 café y fonda 
con todas las comodidades necesarias, buen punto. 
Informes Concordia número 135. 
1403 la-30 3d-31 
C A J A S DE HIEHEO. 
Las compro usadas como quiera que se hallen. LHS 
compongo y tran-iformo al sistema americano. Aguila 
136, esquina á Maloja. Martorell. 1159 8a-25 
Aves en f r i c a ^ s é e . 
Se hacen pedazos las aves que se 
¡ quieran guisar, estando en crudo, ,v s© 
ponen en una cazuela fondeada con 
i manteca, mantequil la ó j a m ó n gordo, 
de j ándose dorar bien. Se les echa en 
seco ajo, cebolla, pereji l , yerbabaena, 
i y una poca de harina. Estando todo 
! dorado, se agrega caldo, canela, nuez 
| moscada, clavo y pimienta en polvo, 
i e s p e s á n d o l o d e s p u é s de cocido con ye-
! mas de huevo crudas y bien movidas. 
TINTORERÍA " L A C E N T R A L " 
T E M E N T Í ' R E Y NÜM. 32 , 
entre Cuba y A g u i a r . 
Teñir un flus $ 1-75 
Limpiar uno idem $ 1-25 
D e s p u é s de un descarrilamiento. 
—¡Qué desgracia, amigo mío! M i sue-
gra 
— ¿ I b a en el t r e n ? 
— D e b í a i r ; pero lo p e r d i ó por un re-
500 piezas teñidas en 21 horas sin distinción do ; t r a S O de dOS minutos, 
días. 1187 8a -25 
S E COMPRAN L I B R O S 
y métodos de música. Neptuno n. 121, librería. 
1041 8a-23 
1¡1L V I E R N E S POR LA NOCHK E N L T R A -Líyecto de San Rafael, Galiano y San José, se ha 
Íierdido una chapa de plata oxidada, con las inicia-es D. A , ds oro en relazadas: se ruega á la perso-
na que la haya encontrado la entregue en San José 
número 32, altos, donde será gratificado. 
1351 -M-SO 2a-30 
GRAN TREN DE CANTINAS de Antonio Gal-vet, Teniente-Rey 37, entre Compostcla y Ha-
bana. Se sirven estas á tüdos puiitos con mucha lim-
pieza y mejor cendimentación; en esta casa se varía 
todos íos días y si al marchante no le gusta alguno de 
los platos, jamás se le vuelven á mandar. Lo» pre-
cio» siempre reducidos, arreglados á la situación. 
Antonio Oalvct. 1337 4d 30 4a-30 
C H A R A D A . 
Cuarta p r i m a es de un marisco, 
Cuarta dos de leche sale. 
H a y prima-dos que algo vale, 
Cuarta inversa-dos da un cisco 
* A l que en valor nadie igual?. 
Es tercia letra no extraña: 
Y ten, lector, por muy cii-rto, 
Qae en mi todo hallas un puerto 
i Situado al Este de España. 
If. JBover. 
uiCu 
En cumpliinicnto de lo que previene el artículo 21 
del Rcglameuto, se convoca á los señores socios para 
la Junta general ordinaria que deberá tener efecto el 
domingo I de febrero préximo, á las doce do la ma-
ñana, en los salor es del Calino Español, con el fin 
de dar cuenta de las operaciones realizadas duranto 
el ejercicio de IM» á 1891. 
Habana, enero 26 de 1891--El Secretario, Juan 
A. Murga. Ü147 ; 8d-27 8a-27 
.A. V I B O 
E l que Buscrtbe, hace saber que en 20 del comente 
y ante el notorio de esta capital D. Joaquín Lancis, 
he comprado al Sr. D. Miguel de la Puente v Azo-
pardo, las ficas "Cocas" antes Ingenio Ntra. Señora 
del Carmen y que sencueutran situadas en el término 
municipal del Cano, pudiendo dirigirse, los que quie-
ran comprar dicha finca ó arre" darla, á mi domicilio, 
Neptuno n? 45 ó á la calle de S. Ignacio n? 14 y es-
tudio del Licenciado Alvarado; igualmente se dirigi-
rán á dichos lugares, ios que teugan que cobrar rédi-
tos de censos ó capellanías, vencidos y no pagados. 
Habana y Enero 22 de 1894.—ifcnneZ Saavedra. 
10G3 15d 15a-23 
Solución á la charada del n ú m e r o an-
terior:-— QUIMIC A. 
J E R O G L I F I C O . 
Solución al jerojrlífico del n ú m e r o 
anterior:—A M A L O A P E L L A D , M A L 
SACRISTAN. 
